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Nuevos datos acerca de la arquitectura 
y el urbanismo en el Municipium Osca. 

Arquitectura pública y privada en el sector sureste 
de la ciudad. El entorno del teatro

José Ángel Asensio Esteban* - Julia Justes Floría**

Resumen

En el otoño de 2013, con motivo de la renova-
ción de servicios públicos y reforma de una plaza en 
el sureste del centro histórico de Huesca, se produjo 
el hallazgo de algunos importantes restos romanos de 
época augústea y julio-claudia. En concreto se des-
cubrieron los vestigios de un edificio de viviendas, en 
uso durante la primera mitad del siglo i, así como un 
conjunto de tres elementos arquitectónicos decorati-
vos romanos pertenecientes a uno o varios monumen-
tos públicos construidos en las primeras décadas del 
municipio, entre los que destaca un capitel corintio 
normal de estilo naturalista tardoaugústeo.

Palabras clave: Arqueología urbana, Osca, siglo 
i d. e., arquitectura pública monumental, época de 
Augusto y Julio-Claudios, decoración arquitectónica 
romana, orden corintio.

Summary

In autumn of 2013, in the context of the works 
of renovation of public facilities in a square in the SE 
of the Downtown of Huesca, took place the discovery 
of some important Roman remains of Augustan and 
Julio-Claudian age. Concretely, were unearthed the 
remains of a private house, inhabited during the first 
half of the ist century, and mainly a set of architectu-
ral decorative elements which should have belonged 

to one or several public monuments built during the 
early municipium, outstanding a Corinthian capital 
of naturalistic Augustan style.

Key words: Urban archaeology, Osca, Ist century 
c. e., monumental public architectures, Augustan and 
Julio-Claudian Age, Roman arquitectonical decora-
tion, corinthian order.

Contexto arqueológico de los 
hallazgos

En los meses de septiembre y octubre de 2013, 
en el marco de las obras destinadas a la mejora urbana 
del casco antiguo de Huesca promovidas por el Ayun-
tamiento oscense, se llevó a cabo una intervención 
en la confluencia de las calles Peligros, Desengaño y 
Canellas, en el sector sureste del cerro sobre el que se 
asentó la ciudad antigua (fig. 1), actuación que contó 
con la necesaria supervisión arqueológica al estar esta 
área incluida entre las zonas de protección (Zona B, 
PGOU de Huesca). La renovación acometida incluía 
dos capítulos bien diferenciados (fig. 2): en primer lu-
gar, la urbanización de un espacio de forma triangular 
delimitado por las calles Peligros y Desengaño, con 
el objetivo de crear una nueva plaza pública a varias 
alturas, y, en segundo término, la sustitución de los 
servicios públicos existentes bajo los viales (redes de 
saneamiento, abastecimiento, etc.). El seguimiento 
arqueológico de ambas intervenciones ha permitido 
obtener datos de gran interés histórico.

Por lo que se refiere a la urbanización de la 
nueva plaza, se trabajó sobre un espacio ocupado 
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Fig. 1. Situación del área en la que se realizaron los trabajo de renovación urbana en el otoño de 2013.

por viviendas hasta hace una década, que quedó sin 
construir tras su demolición. En consecuencia, la 
mayor parte de los elementos y materiales retirados 
formaban parte de los escombros que tras el derribo 
de los edificios habían sido depositados como suelo 
con el fin de regularizar el desnivel existente, debi-
do a que esta área muestra un acusado buzamiento 
en dirección este, fruto de la topografía del cerro. De 
la documentación arqueológica del proceso de acon-
dicionamiento de esta «nueva plaza» se desprenden 
dos elementos comunes a la mayor parte del espacio 
reformado. En primer lugar, la proximidad del estrato 
natural (arcilla), que aparece a escasos centímetros de 
la superficie (–30/40 cm bajo cota del suelo), y, en 
segundo término, la alteración, producida a lo largo 
del los siglos xix y xx, de buena parte del espacio 
ahora renovado. Por fortuna, en un pequeño sector 
de la zona central de la nueva plaza ambas premisas 

no se cumplían, conservándose un área inalterada de 
4,5 x 5 m en donde se ha documentado la presencia 
de parte de la cimentación de un edificio romano, así 
como de varias unidades estratigráficas (en adelante 
ue) asociadas a la misma.

Esta área intacta se hallaba cubierta por una 
capa de arcilla de 10/15 cm de espesor (ue 1202, 
1204 y 1206) bajo la que se conservaban una serie de 
ue sedimentarias de cronología romana y alto me-
dieval. En la documentación arqueológica realizada 
se identificó la existencia de una única estructura, 
denominada ue 1200 (fig. 3), que corresponde a la 
cimentación de un edificio construido con sillares 
de arenisca local, de buena talla y grandes dimensio-
nes (95 x 52 x 60 cm), alguno de los cuales contaba 
con almohadillados y/o la característica terminación 
en espiga. De este basamento subsistía un tramo de 
lienzo, de dirección suroeste-noreste, de 4,5 m de 
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longitud y 60 cm de anchura, que en algunos puntos 
conserva dos hiladas, de las que la inferior parece 
estar construida con bloques de menores dimensio-
nes, si bien al estar insertada en el terreno natural no 
fue posible apreciar sus medidas totales. En la cara 
sur, este muro presentaba dos sillares colocados per-
pendicularmente, a modo de contrafuerte externo. 
Esta construcción se adaptó a la fuerte pendiente de 
la ladera, por lo que se dispuso de forma escalonada, 
tras un acontecimiento previo del terreno natural (al-
zados norte y sur de la ue 1200, figs. 4 y 5).

Asociadas a esta construcción descrita (ue 1200), 
se localizaron varias ue sedimentarias1 que han apor-

1 Todas ellas situadas al sur de la estructura ue 1200, ya que 
el sector situado al norte de esta misma estructura apareció muy 
alterado por intervenciones recientes.

tado interesante material arqueológico, de gran ayuda 
para la comprensión y datación de la vida útil del edi-
ficio del que formaba parte (fig. 6). La ue 1201, situa-
da junto al extremo sureste de la estructura 1200, es-
taba compuesta por tierra arenosa y suelta que alberga 
fragmentos cerámicos de cronología alto imperial (te-
rra sigillata itálica [TSI], terra sigillata gálica [TSG], 
cerámica engobada, etc.). De similares características 
en composición y cronología de los materiales aporta-
dos es la ue 1203, situada junto a la anterior. Entre los 
materiales arqueológicos recuperados en la ue 1203 
destacamos la presencia de una pequeña lucerna de 
volutas del tipo Dressel-Lambloglia 9B, en cuyo dis-
co aparecen dos palmas dispuestas a ambos lados del 
agujero de alimentación (fig. 7). Esta lucerna se carac-
teriza por tener la piquera triangular flanqueada por 
dos volutas, el margo estrecho y plano y la ausencia 

Fig. 2. Aproximación al área de intervención. Diferenciación de los dos ámbitos de trabajo,  
renovación en el espacio interior para crear una nueva plaza y sustitución de los servicios públicos 

que discurren bajo los viales de las calles Peligros y Desengaño.
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Fig. 4. Alzado cara norte, ue 1200. En el espacio situado al norte de la cimentación, el terreno natural (arcilla / salagón)  
no fue acondicionado.

Fig. 5. Alzado cara sur, ue 1200. Por el contrario, en el espacio situado al sur del lienzo el terreno natural fue acondicionado 
de forma escalonada.

Fig. 3. Vista general del muro desde el norte (ue 1200).
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de asa. La pieza, que estaba completa, está fabricada 
en pasta amarillenta, recubierta por un engobe oscuro 
bastante perdido. Este elemento doméstico forma par-
te de una producción romana a gran escala que se dis-
tribuye por todo el Imperio, cuya producción se fecha 
en época altoimperial (Tiberio-Claudio). Junto a ella 
se localizó un vasito de cerámica de paredes finas con 
decoración de barbotina (hojas de agua y puntos; las 
hojas están dispuestas en ramos de tres formando una 
única cenefa que recorre la panza, mientras que los 
puntos delimitan la cenefa y los diferentes ramos). La 

pieza tiene la singularidad de contar con una perfora-
ción circular situada en el centro del fondo, realizada 
después de la cocción de la vasija (fig. 8). El vaso de 
paredes finas morfológicamente parece aproximarse a 
la forma Mayet xxi, aunque la identidad no es total, ya 
que difiere de ella en el hecho de que, si bien es cierto 
que la zona del labio queda marcada por una acana-
ladura, no tiene un labio bien diferenciado y vuelto 
hacia el exterior como sucede en esa forma. Además, 
las características del engobe (similar al de algunos 
otros ejemplares que parecen fruto de una producción 
de ámbito local o regional bien representada en las 
excavaciones urbanas de Huesca) y de la decoración, 
que ocupa todo el cuerpo del vaso, también parecen 
alejarlo desde el punto de vista de la cronología del 
tipo definido por Mayet. Estas características técnicas 
nos llevan hacia mediados del siglo i de la era, o inclu-
so más adelante, lo cual no concuerda con la datación 
propuesta por esa investigadora (Mayet, 1975: 56-57) 
y por López Mullor (López, 1990: 292-293) para la 
forma xxi, puesto que a partir de los datos manejados 
por estos dos autores el tipo Mayet xxi no podría lle-
varse más allá de Augusto-Tiberio. Probablemente, el 
parecido es todavía mayor con la forma Mayet xviii, 
pero esta según Mayet se decora mediante hileras pa-
ralelas de festones conseguidos mediante la sucesión 
de triangulitos encadenados realizados a la barbotina, 
aunque López Mullor incluye otros motivos como las 

Fig. 6. Planimetría ue 1200. Situación de las principales ue sedimentarias.

Fig. 7. Lucerna de volutas, Dressel-Lamboglia 9B.
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hojas de piña, las pseudoasas y las figuraciones de ros-
tros humanos (López, 1990: 284). La cronología de 
la forma xviii se ha situado entre el último decenio 
del siglo i a. e. y mediados del siglo primero (López, 
1990: 285). En Aragón se encuentran bien representa-
das las decoraciones de triangulitos encadenados, pero 
no se ha constatado ningún ejemplar con los otros mo-
tivos referenciados por López Mullor. Además, que 
conozcamos, en ninguna otra publicación se recogen 
vasos de la forma xviii con decoraciones diferentes, 
por lo que también parece problemático proponer esa 
posible filiación tipológica. En suma, nos encontra-
mos, pues, ante un ejemplar en cuyo estudio habría 
que profundizar2.

De gran interés arqueológico es la ue 1211, muy 
próxima a la ue 1203, que ocupa el interior de un 
pequeño espacio de 34 cm de anchura, delimitado por 
dos grandes losas paralelas (fig. 9), que parece co-
rresponder a un punto de vertido de aguas, como in-
dica su naturaleza limosa y la abundante presencia de 
materiales arqueológicos de tamaño pequeño. Entre 
ellos destacamos un entalle de pasta vítrea de color 
morado, de forma oval (1,4 x 1,6 x 0,2 cm), con la 
cara superior plana y el reverso cóncavo, que apare-
ce decorado con un león hacia la izquierda con los 
cuartos delanteros levantados y los traseros apoyados 
en la línea de base, tema muy difundido en la glíp-
tica romana imperial (Casal, 1990: 168) (fig. 10), 
un fragmento de hilo de oro, abundantes teselas pro-
cedentes de pavimentos de opus signinum, fichas de 

2 Agradecemos al Dr. José Antonio Mínguez la documenta-
ción de esta pieza.

juego o calculi tanto de pasta vítrea como sobre gui-
jarros de río, así como desechos de cocina, entre los 
que destacan animales marinos: ostra, berberechos, 
chirlas, erizo de mar. Por sus características físicas, 
dos grandes lajas de arenisca perpendiculares al muro 
de opus quadratum, así como por la composición de 
la ue 1211 localizada en su interior, esta estructura 
parece identificarse como una de las típicas arquetas 
que a través de tuberías o fistulae de terracota eva-
cuan las aguas procedentes del tejado o de las plantas 
superiores de los edificios romanos hacia las cloacas 
de la ciudad (Adam, 1996: 283-285; Giuliani, 2006: 
fig. 7-1)3. Más en concreto, los hallazgos muebles que 
formaban parte de la unidad 1211 parecen acordes 
con los propios de los canales de evacuación de aguas 
residuales domésticas documentados en otros ámbi-
tos urbanos, como el recientemente estudiado bajo 
el cardo v de Herculano (Wallace-Hadrill, 2011: 
280-285; Roberts, 2013: 265-269)4. Por tanto, esta 

3 Conocemos casos en la Tarraconense de elementos de este 
tipo, como una cuidadosamente fabricada con sillares de arenisca, 
adosada a la base del muro norte del gran monumento, curia-tem-
plo del Genio Municipal, del foro de la ciudad de Labitolosa (Ma-
gallón y Sillières, 2013: 107, lám. 22a), que evacuaría las aguas 
pluviales del tejado del edificio, u otra más sencilla documenta-
da recientemente en la fachada sur del denominado «Edificio del 
atrio» de la Ínsula i del área del Molinete de Cartagena (Noguera, 
Madrid y Quiñonero, 2009: 76, lám. 36).

4 La excavación de esta cloaca, llevada a cabo entre 2005 y 
2006, entregó tanto materiales de desecho como perdidos acciden-
talmente, entre los que, además de restos de comida muy variados, 
podemos citar fragmentos de cerámica de mesa y de cocina, ánfo-
ras, lucernas fragmentadas y enteras, joyas, entalles, fichas y otros 
elementos de juego e incluso materiales constructivos cerámicos 
y pétreos.

Fig. 8. Vaso decorado a la barbotina mediante racimos de tres hojas de agua y líneas de puntos.
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arqueta oscense podría identificarse como una estruc-
tura de recepción de aguas negras procedentes de un 
retrete localizado en la planta superior del edificio al 
que se adosa. Estas bajantes procedentes de latrinae 
domésticas ubicadas en las plantas altas de las vivien-
das romanas, bien conocidas a partir de los hallazgos 
de Pompeya, Herculano u Ostia (Jansen, 1997; Hob-
son, 2009: 71-77; Peña, 2011: 306-308)5, se locali-
zan embutidas en los muros o bien adosadas al exte-
rior de estos, generalmente en esquinas o quiebros de 
las fachadas, y se construyen con tubos de cerámica 
formados por tramos de sección circular o rectangu-
lar de diversos tamaños encajados entre sí frecuente-
mente reforzados al exterior por fábricas aislantes de 
mampostería o mortero. En el caso oscense, efectiva-
mente, esta bajante se localiza en un breve retranqueo 
del muro de sillares y muy posiblemente próxima a la 
esquina sureste del edificio.

5 En el caso de Pompeya, la inmensa mayoría de estas bajan-
tes de terracota desaguan en pozos negros, dada la inexistencia en 
esta ciudad de un sistema de cloacas de evacuación de aguas. En el 
caso de Herculano u Ostia, estos desagües vierten frecuentemente 
en cloacas o atarjeas de menor entidad.

Fig. 10. Entalle oval de pasta de pasta vítrea de tono morado 
decorado con un león apoyado en sus patas traseras.

Continuando, en dirección oeste, con la descrip-
ción de las diferentes ue identificadas, observamos 
la presencia de la ue 1205, situada entre el lateral del 
desagüe y el segundo contrafuerte. Esta ue obedece 
a un fenómeno reiteradamente repetido en la arqueo-
logía oscense, que consiste en el reaprovechamiento 
de estructuras de cronología romana durante la etapa 

Fig. 9. ue 1200 desde el sureste. En primer término, los contrafuertes y el receptáculo identificado 
como arqueta de desagüe (flecha roja).
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altomedieval. En esta ocasión se retalló, en una tosca 
forma circular, el espacio entre el contrafuerte occi-
dental y la arqueta, utilizando el hueco obtenido como 
área de vertido de desechos domésticos (pozo negro). 
En consecuencia, la ue 1205 tiene los característicos 
tonos verdosos, que incluso tiñen las piedras, propios 
de la descomposición de materia orgánica, que se 
acentúan a medida que se profundiza en el estrato. 
Los materiales recuperados en esta ue se componen 
de restos óseos de fauna de tamaño medio / pequeño y 
desechos de vajilla doméstica de época altomedieval. 
Junto a ellos se documentó un fragmento cerámico 
de cronología prerromana, posible elemento residual 
procedente de la ocupación previa a la construcción 
de la estructura ue 1200.

Avanzando hacia el oeste, y siempre junto a la 
ue 1200, entre el segundo contrafuerte y el límite de 
la zona excavada, se identificó la presencia de la ue 
1207, compuesta por arena de tonos claros, que apor-
tó escasos fragmentos de cerámica, pero muy abun-
dantes restos constructivos: tegula, mortero, estuco, 
adobe. A juzgar por la ausencia de terra sigillata his-
pánica y de que los escasos fragmentos de sigillata 
que aparecen sean de procedencia gálica, podemos 
afirmar que este depósito no se formó seguramente 
más allá de los años 60-70 d. e.

Considerando la suma de los datos expuestos, es 
muy posible que el edificio oscense fuera una vivien-
da de al menos dos plantas que dispondría de una la-
trina en el piso superior. La gran entidad de los restos 
del basamento de opus quadratum localizados, refor-
zado incluso con contrafuertes, parece abundar en la 
posibilidad de que este edificio tuviera en efecto una 
importante proyección en altura.

Como hemos comentado con anterioridad, en el 
marco de las obras de urbanización de la confluencia 

de las calles Peligros, Desengaño y Canellas, además 
de la adecuación del espacio central cuyos resultados 
arqueológicos acabamos de describir, se llevó a cabo 
la renovación de las redes de saneamiento y abaste-
cimiento en el perímetro del espacio ahora destinado 
a plaza. Estas redes, que discurren bajo el pavimento 
de las calles Peligros y Desengaño, se han unificado 
en una sola zanja (fig. 11), cuyo trazado coincide con 
la del saneamiento existente, llevada a cabo en la pri-
mera mitad del siglo xx. En consecuencia, la zanja 
ahora realizada es una reapertura de la anterior, con 
ligeras modificaciones en su anchura. La trinchera 
ahora abierta, que presenta unas dimensiones medias 
de 2,3 m de profundidad y 1,2 m de anchura, se ini-
ció en el extremo este del área de intervención junto 
a la calle Canellas, ascendió por la calle Peligros y, 
tras girar de forma brusca hacia el norte, continuó en 
esta dirección, para finalizar junto al n.º 14 de la calle 
Desengaño (fig. 12). El seguimiento arqueológico de 
la apertura de esta zanja no aportó datos de interés en 
buena parte de su trazado, al aparecer el estrato na-
tural a escasos centímetros bajo el pavimento actual.

Unos 8 m antes del final de dicha zanja, la sen-
cilla estratigrafía observada hasta ese punto se modi-
fica, ganando profundidad el estrato natural de forma 
escalonada y disponiéndose entre este y el pavimento 
actual (ue 2001) una serie de ue de composición are-
nosa y tonos oscuros de cronología romana y altome-
dieval, que pasamos a describir de sur a norte según el 
avance de la excavación (estratigrafía lateral oeste en 
la fig. 13). Así, en el tramo final de la trinchera en la 
calle Desengaño, se pudo observar que entre la capa 
del salagón natural (ue 2105) y el pavimento moder-
no (ue 2001) se interponía un estrato de 40 cm de 
potencia de tonos muy oscuros denominado ue 2101, 
que aportó un conjunto de materiales cerámicos com-

Fig. 11. Zanja de saneamiento en la calle Peligros. Fig. 12. Zanja abierta en la calle Desengaño.
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puesto por algunos fragmentos de TSI y TSG, engo-
bada, de cocina, etc., cuya cronología es idéntica a la 
que ofrecieron los recuperados junto a la ue 1200 (ue 
1203, 1207…). Esta ue 2101 está delimitada por un 
muro construido mediante sillares de grandes dimen-
siones, cuya parte inferior se insertaba en el terreno 
natural. Este tramo de muro, denominado ue 2120, 
por su situación, dirección y dimensiones, pudo for-
mar parte del mismo edificio descrito en las páginas 
precedentes (ue 1200).

Continuando con la descripción de la estratigra-
fía del tramo final de la zanja, al norte de esta estruc-
tura y de nuevo entre el salagón y el estrato moderno 
se localizó la ue 2102, de coloración y textura simila-
res a 2101, pero carente de materiales cerámicos con 
valor cronológico. Prosiguiendo con el avance de la 
zanja en dirección norte, pudimos observar la pre-
sencia de una intrusión altomedieval, que podemos 
identificar como un pozo de mampostería (ue 2122) 
de 1,2 m de anchura y 0,7 m de altura conservada. 
Este pequeño depósito apareció colmatado por la ue 
2104, compuesta por tierra arenosa de tonos muy os-
curos que englobaba escasos materiales de cronología 
altomedieval.

Pero, sin duda, la ue de mayor interés dentro 
del conjunto de las sedimentarias identificadas en el 
proceso de apertura de la zanja de servicios en la ca-
lle Canellas es la ue 2103. Se trata de un estrato de 
composición arenosa y tonos marrones, con alguna 
pella de yeso dispersa y ausencia de carbones. Su-
ponemos que rellena una cubeta artificial tallada en 
el terreno natural (salagón), de dimensiones totales 
desconocidas. Esta ue es la de mayor volumen entre 
las identificadas en la presente intervención, ya que 
se documentó en un tramo de 6,2 m de longitud y 
una profundidad de 1,3 m. No obstante, el hecho que 
más la singulariza es la presencia en ella de un lote de 
elementos arquitectónicos romanos de arenisca entre 

los que destacan una basa, un tambor de fuste y un 
capitel (momento de su localización en las figs. 14-
16), además de varios fragmentos de sillar, tegulae, 
ladrillo y mortero. Junto a esta acumulación de ma-
teriales procedentes de construcciones amortizadas, 
se recuperó un lote muy reducido de fragmentos (8) 
de recipientes cerámicos de cronología heterogénea, 
tanto prerromana como romana.

En suma, en la intervención urbana ahora des-
crita se ha identificado la presencia de parte de un 
edificio de forma cuadrangular, cuya cimentación se 
construyó a base de grandes sillares de arenisca, junto 
al que se observó la presencia de varias ue que apor-
tan materiales fechados en la primera mitad del siglo i  
d. e. A unos pocos metros al norte de este edificio, 
se identificó la existencia de una cubeta de grandes 
dimensiones tallada en el estrato natural de arcilla en 
cuyo interior se observó la presencia de varios ele-
mentos decorativos arquitectónicos monumentales: 
basa, fuste de columna y capitel (fig. 17), que pasa-
mos a analizar pormenorizadamente.

Fig. 13. Estratigrafía del tramo final de la zanja de saneamiento en la calle Desengaño.

Fig. 14. Momento de aparición de la basa,  
en la zanja de saneamiento en la calle Desengaño.
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Fig. 15. Situación del capitel en el lateral oeste de la zanja de 
saneamiento en la calle Desengaño.

Fig. 16. Complicada y laboriosa extracción del capitel.

Fig. 17. Planimetría general de los restos localizados en la confluencia de las calles Canellas, Peligros y Desengaño.
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Los elementos arquitectónicos 
en piedra

En primer lugar, en relación con este conjunto, 
hay que decir que la aparición de un grupo de ele-
mentos arquitectónicos romanos en piedra fuera de 
su ubicación original parece apuntar hacia su iden-
tificación como parte de un depósito o acumulación 
secundaria y heterogénea de spolia, es decir, de ma-
teriales pétreos saqueados de edificios ya en desuso 
para su posterior empleo de nuevo como material 
constructivo (Schattner y Valdés, 2010). En esta 
misma dirección apuntaría el hecho de que el lugar de 
su hallazgo era tradicionalmente conocido como «La 
Pedrera» (Balaguer, 1955: 268)6.

Por otra parte, en lo que respecta a la decoración 
arquitectónica romana en Huesca, resulta llamativo el 
hecho de que apenas podamos citar un escaso número 
de elementos decorativos romanos en piedra entre los 
hallazgos documentados hasta la fecha en el casco his-
tórico de la ciudad7, a pesar de que las intervenciones 
arqueológicas han sido numerosas e importantes en 
las tres últimas décadas y de que el Municipium Osca 
fue una comunidad de derecho privilegiado de cierta 
relevancia en donde los programas edilicios públicos, 
foro y teatro fundamentalmente, requerirían con toda 
seguridad de ingentes cantidades de aquellos8.

6 Se ha documentado en la ciudad al menos otra acumulación 
de bloques pétreos romanos de opus quadratum, realizada en época 
andalusí, en la excavación de la calle Dormer (Royo et alii, 2009: 
148). Esta reutilización de elementos en piedra fue común en todo 
el mundo mediterráneo durante la Antigüedad tardía y la Edad Me-
dia (Azuar, 2009: 16-20).

7 Algo similar ocurre con la epigrafía monumental oscense 
en piedra, de la que tan solo se conoce un muy limitado corpus de 
lápidas (Magallón y Maestro, 1979).

8 Además de los publicados en el presente artículo, tan solo 
podemos citar un par de fustes estriados de columna de una vara de 
diámetro (unos 0,77 m), ya perdidos, localizados en el siglo XVII, 
uno en el entorno de la actual plaza López Allué y el otro en el 
claustro de la iglesia de San Pedro el Viejo (Arco, 1911: 108 y 
1921: 433; Lostal, 1980: 46), una basa cilíndrica y parte del fuste 
de una columna carente de orden clásico conservados in situ en el 
Palacio Provincial (Murillo y Sus, 1987: 40-41), un gran capitel 
toscano de arenisca que publicaremos próximamente localizado en 
el entorno de la catedral y conservado en sus almacenes, una basa de 
caliza custodiada en el Museo Diocesano de la que desconocemos 
más detalles (Cuchí et alii, 2006-2008: 138), otra basa ática itáli-
ca de arenisca incompleta, con dos toros de parecidas dimensiones 
separados por amplia escocia cóncava entre listeles aparecida en 
la plaza de la Catedral, que también publicaremos en un próximo 
trabajo, y la moldura cyma reversa de la base del podio del sacellum 
in antis del solar del Círculo Católico (Juste, 1995: 57-60; 1996: 
142 y 2000: 97-98), datado por sus excavadores en época sertoriana 
si bien nosotros preferimos fecharlo en el último tercio del siglo i 
a. e. (Asensio, 2003). Al parecer, también se documentaron varios 

La inmensa mayoría de estos elementos arqui-
tectónicos oscenses, como los tres analizados en este 
artículo, se labraron en arenisca miocénica local de 
calidad bastante mediocre procedente con total segu-
ridad de canteras ubicadas en el entorno inmediato de 
la ciudad (Cuchí et alii, 2005; Cuchí et alii, 2006-
2008), a pesar de lo cual no se aprecia en ellos res-
to alguno de estucado externo, aun siendo frecuente 
que los monumentos públicos construidos en piedras 
locales se embellecieran con este tipo de enlucidos 
(Cisneros, 2012: 127).

La basa

El primer elemento arquitectónico del conjun-
to que vamos a tratar se identifica como una basa de 
perfil ático, sin plinto, de 0,19 m de altura, 2/3 de pie 
romano prácticamente exactos, que incluye un tramo 
del fuste de 0,40 m de alzado y unos 0,45 m de diáme-
tro superior, de manera que en total la pieza alcanza 
unos 0,60 m de altura (figs. 18-20).

Esta presenta un notable nivel de desgaste en la 
mayor parte de su superficie, lo que parece indicar 
que estaría largo tiempo a la intemperie en su ubi-
cación original sometida a los agentes erosivos. Tan 
solo se libró de este deterioro el área que podemos su-
poner que estaría apoyada contra un muro, dado que 
formaría parte de una columna adosada, así como la 
cara inferior que descansaba sobre las hiladas subya-
centes (fig. 19). Efectivamente, no cabe duda de que 
esta basa pertenecía a una columna adosada, aunque 
estructuralmente independiente del muro, ya que su 
perfil fue, en un tramo de unos 45 cm, repicado en 
espiga a azuela en todo su resalte para conseguir una 
superficie vertical que se dejó sin alisar dado que no 
iba a ser vista al permanecer apoyada (fig. 20).

Aunque el nivel de deterioro de la basa no per-
mite establecer fácilmente su perfil original ni sus 
medidas exactas, los 0,19 m de su altura hasta el 
imoscapo se reparten entre dos toros de diámetro 
y alzado muy similares separados por una estrecha 
escocia intermedia, cuyas dimensiones aproximadas 
son las siguientes:

a)	� El toro inferior presenta unos 8 cm de alto y unos 
0,66 m de diámetro máximo.

b)	� La escocia intermedia, muy estrecha y de fondo 
plano enmarcada por dos brevísimos listeles li-

sillares moldurados reaprovechados en una cimentación altoimpe-
rial localizada en la calle Alfonso de Aragón, n.os 6-10 (Royo et alii, 
2009: 146), si bien por desgracia los resultados de esta intervención 
no han sido publicados.
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sos, contaría con alrededor de 1,5 cm de alto y 
unos 0,59 m de diámetro mínimo.

c)	� El toro superior presenta unos 7 cm de altura y 
unos 0,64 m de diámetro máximo.

En su cara inferior, esta basa presenta un scami-
llus o breve proyección en forma de disco9, de 1 cm 
de altura y 0,52 m de diámetro, enmarcado exterior-
mente por dos círculos concéntricos incisos trazados 
a compás y separados a intervalos regulares de 2 cm. 
En el centro de la superficie horizontal del scamillus 
se labró un hueco o mortaja cuadrangular de 9 cm de 
lado y unos 5 cm de profundidad, destinado a alojar 
los elementos metálicos relacionados con el sistema 
de fijación de la pieza sobre la hilada inferior de si-
llares (Adam, 1996: 58; Giuliani, 2006: 267-268), 
si bien no se aprecian en su interior restos de ningún 
tipo debido a que serían seguramente expoliados du-
rante el proceso de saqueo de la pieza10 (fig. 19).

El fuste de esta columna sería con toda seguri-
dad liso, ya que el tramo de 0,40 m integrado con la 
basa carece de acanaladuras talladas y no conserva 
tampoco vestigios de recubrimiento de estuco que las 
pudiera recrear en este material (fig. 18).

El diámetro del imoscapo del fuste rondaría los 
0,45 m (1,5 pies romanos), dado que esta es la medi-
da del de la parte superior del tramo conservado, en 
cuyo centro se talló otra mortaja de 10 cm de lado y 
6 cm de profundidad, también vacía y con la misma 
función que la anterior.

Tipológicamente, esta basa puede definirse co- 
mo ática de tipo itálico, sin plinto, con dos toros de di-
mensiones bastante similares, el superior de diámetro 
ligeramente menor, separados por una escocia muy 
rasgada de fondo plano y escaso desarrollo vertical 
enmarcada por dos breves listeles lisos. Este perfil es 
típico de la República tardía y del cambio de era en 
Roma, Italia y las provincias occidentales, ya que el 
plinto se generaliza en las basas áticas de estas regio-
nes del Imperio solo a finales de época de Augusto 

9 Esta proyección, dispuesta en la cara inferior de las basas 
o en la superior de los capiteles, es denominada scamillus en la bi-
bliografía (Ortolani, 1989: 27; Rodríguez, 1997: 224). En Ilici 
se hallaron dos basas áticas sin plinto, datables en la segunda mitad 
del siglo i a. e., provistas de un scamillus en la base muy similar a 
este (Escrivà, 2005: A142, pp. 99-100). También las basas áticas 
de la basílica de Baelo Claudia, construida a mediados del siglo i, 
contaban con dicho elemento (Fellague, 2010: 278-284; y 2013).

10 En el caso de las piezas pertenecientes a columnas como 
esta de diámetro reducido, se acostumbraba a disponer tan solo un 
perno incrustado en su centro, mientras que en las mayores se po-
dían utilizar hasta tres o cuatro (Adam, 1996: 58).

y, sobre todo, durante los primeros Julio-Claudios 
(Amy y Gros, 1979: 123; Márquez, 1994: 260 y 
1998: 116). Hacia esta misma cronología apuntan el 
ligero mayor desarrollo en altura y diámetro del toro 
inferior, así como la escasa entidad de la escocia de 
fondo recto entre listeles, dado que estas son también 
características propias de los ejemplares datables en 
las últimas décadas de la República y la época de 
Augusto (Shoe, 1965: 193; Rodríguez, 2000: 130; 
Márquez, 1998: 117; Gros, 2002: 495; Zevi y Ca-
valieri, 2005: 275)11. Un último rasgo que puede 
considerarse temprano es la integración del tramo in-
ferior del fuste en el mismo bloque que la basa (Gros, 
1976: 124; Escrivà, 2005: 114), si bien esta parti-
cularidad perdura en Hispania al menos hasta época 
flavia (Márquez, 1998: 117)12.

Fig. 18. Vista general de la basa. Obsérvense el scamillus y la 
mortaja en su parte inferior, así como el fuste liso y la parte de los 
toros eliminada para conseguir una superficie plana dado que se 

trataría de una columna adosada.

11 Es precisamente durante época de Augusto cuando la esco-
cia va ganando entidad en las basas áticas, adquiriendo su típico per-
fil parabólico, de modo que se considera que una mayor diferencia 
de diámetro entre los toros y un progresivo desarrollo de la escocia 
son rasgos evolucionados propios de ejemplares del siglo i en ade-
lante (Escrivà, 2005: 114; Garrido, 2011: 202). Existen también, 
no obstante, ejemplares arcaicos de basa ática itálica, sin plinto, de 
toros de similar diámetro y escocia cóncava de gran desarrollo entre 
listeles, como uno procedente del Cabezo de Alcalá de Azaila, ante-
rior a la época de Sertorio (Beltrán, 2013: 232, fig. 214).

12 Como vemos, por ejemplo, en las citadas basas de la basí-
lica de Baelo Claudia.
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Fig. 19. Detalle de la cara inferior de la basa, muy bien 
conservada, en la que se aprecian perfectamente las técnicas de 
terminación de su superficie en el scamillus y en toro inferior, la 

mortaja y el tramo de unos 45 cm retallado de los toros.

Fig. 20. Detalle de la basa, en el que se aprecia el alisado de una 
parte de esta para poder adosar la pieza a un muro. Obsérvese 
el tramo de unos 40 cm de fuste liso con ligera disminución, 

así como el perfil de la basa, con dos toros de alzado similar, el 
inferior de mayor diámetro, separados por una estrecha escocia de 

fondo plano enmarcada por dos listeles lisos.

Por tanto, a juzgar por sus características for-
males, este elemento podría datarse entre finales 
de la República y comienzos del Imperio, es decir, 
básicamente en época de Augusto, como numerosos 

ejemplares de similares características hallados en 
las provincias occidentales tanto en la Narbonen-
se13, Lusitania14, Bética15 y la propia Tarraconense, 
con ejemplos en la capital provincial16, Barcelo- 
na17, Clunia18, Segóbriga19, Valencia20, Carta- 
gena21, Lérida22, Bilbilis23, Pamplona24, Elche25 o 
Sagunto26.

En relación con el orden arquitectónico de la co-
lumna a la que pertenecería este elemento, hay que 
decir que el perfil ático itálico fue utilizado tanto 
en los órdenes jónico y corintio como en el «tosca-
no provincial» en el caso del Occidente del Imperio 
(Broise, 1969)27. No obstante, los estudios de con-

13 En el caso de las basas de los tres templos y el arco de Gla-
num (Gros, 2002: 155; Anderson, 2013: 32-35, 75-77, 97) o las 
del templo de Vernègues (Agusta-Buladot, Badie y Laharie, 
2009: fig. 1, p. 131; Anderson, 2013: 97-101).

14 En el caso de las basas del templo del foro colonial de Mé-
rida (Barrera, 2000: 137-138; Álvarez y Nogales, 2003: 158-
160 y 2004: 300) o una del teatro de Medellín (Mateos y Picado, 
2011: 396, lamina 21c).

15 Como varias basas de Córdoba (Márquez, 1994 y 1998: 
n.º 410, 416, 418, pp. 60-70, 116-118, lám. 2; Gutiérrez, 2012: 
302-304) y Astigi (Márquez, 2001-2002: 343; Felipe, 2006: 120; 
García-Dils de la Vega, Ordóñez y Rodríguez, 2007: 100).

16 Las basas áticas de la basílica forense (Escrivà, 2005: 62-
63), las del teatro (Domingo, 2003: 75-77; Ruiz de Arbulo et 
alii, 2004: fig. 15; Escrivà, 2005: 64-65; Mar et alii, 2010: 184) 
o una hallada en las inmediaciones del puerto de la ciudad (Díaz 
et alii, 2004: 448). También las dos basas de pilastra originales 
conservadas en el arco de Berà carecen de plinto (Duprè, 1994: 
158; Escrivà, 2005: 58-59).

17 Las basas áticas del templo augústeo de la calle Paradís 
(Gutiérrez, 1991: 97-98; Escrivà, 2005: 46-49; Garrido, 2011: 
n.ºs 13-16, p. 201), entre otros ejemplos aislados (Garrido, 2011: 
198-203).

18 Procedentes del templo de Júpiter, de cronología tiberiana 
(Gutiérrez, 2004: 275).

19 Las basas de la basílica forense (Trunk, 2008: 21).
20 Una basa republicana y otra altoimperial (Escrivà, 2004: 

figs. 1.1 y 3.1).
21 En Cartagena se conocen varias basas áticas de este tipo, 

procedentes del «edificio de atrio» del Molinete (Noguera y Ma-
drid, 2009: 166-170) y del teatro (Ramallo, Ruiz y Murcia, 
2010: 215-218).

22 Un ejemplar procedente de la plaza de Sant Joan (Jun-
yent y Pérez, 1994: 186-187).

23 Varias basas conservadas en el Museo de Calatayud.
24 Tanto una conservada en el Museo de Navarra (Mezquí-

riz, 1998: 54) como las cuatro del edificio identificado como ma-
cellum (Escrivà, 2005: 108).

25 Las ya mencionadas basas de Ilici.
26 Procedentes de los edificios del foro (Aranegui et alii, 

1987: 77 y 92; Chiner, 1990: 89-93; Aranegui, 1990: 245; Es-
crivà, 2005: 75-79).

27 Este orden toscano provincial, que porta basa ática de dos 
toros desiguales enmarcando una escocia con dos filetes interme-
dios y que es diferente al toscano vitruviano canónico con basas 
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junto acerca de los elementos arquitectónicos roma-
nos en piedra en algunas importantes ciudades hispa-
nas como Cartagena demuestran que desde época de 
Augusto el predominio del corintio en la Tarraconen-
se parece absoluto (Madrid, 1997-1998).

El tambor de fuste

El segundo de los elementos arquitectónicos re-
cuperados en la zanja de las calles Desengaño y Peli-
gros se identifica como un tambor de fuste de 0,74 m 
de altura y unos 0,55-0,56 m de diámetro en ambos 
extremos, cuyas medidas tampoco resultan fáciles de 
establecer debido a que presenta una gran fractura 
transversal que lo seccionó casi por la mitad, de modo 
que una de sus caras horizontales apenas conserva un 
tercio de su perímetro (fig. 21).

Fig. 21. Vista general del tambor de fuste, en el que se aprecia su 
superficie lisa, sin acanaladuras, pero con repicado a piqueta y 

surcos horizontales incisos a tramos regulares de unos 15 cm (1/2 
pie romano). Obsérvese el mal estado de conservación de la pieza, 

con importantes fracturas.

Externamente la superficie de la pieza es lisa, 
como la del tramo de fuste de la basa anteriormente 
descrita, si bien aparece totalmente repicada para faci-
litar quizá la adhesión de una capa externa de mortero 
que no es nada seguro que llegase a ser aplicada, dado 
que no se aprecia de ella vestigio alguno. Además del 
repicado, la superficie de este tambor cuenta con cua-
tro surcos horizontales paralelos incisos de muy escasa 
anchura y profundidad, separados a intervalos regula-
res de unos 0,15 m de distancia (1/2 pie romano), que 
delimitan cinco franjas cuya función no sería decorati-

de toro simple (De arch. iv, 7), es el más empleado en época re-
publicana tardía en Hispania en los pórticos y en los elementos 
constructivos de las áreas públicas monumentales de las ciudades 
(Gimeno, 1989: 101-103).

va, sino relacionada probablemente con el proceso de 
fabricación y cálculo de las dimensiones de la pieza en 
relación con el conjunto de la columna28.

Las dos caras horizontales de este tambor, que ob-
viamente no iban a ser visibles, se terminaron sumaria-
mente a puntero, si bien cuentan con una anathyrosis 
o alisado perimetral de unos 7,5 u 8 cm de anchura de-
limitada internamente por medio de un surco circular 
inciso trazado a compás, que permitiría un ensamblaje 
más preciso en las juntas para conseguir una horizon-
talidad perfecta de las piezas. En una de las caras, la 
mejor conservada, sobre dicho listel perimetral se gra-
bó un par de marcas aparentemente no epigráficas que 
podrían tener la función de indicar a los encargados de 
la colocación en obra tanto el sentido correcto como 
el lugar preciso del tambor en la columna, dado que la 
disminución del diámetro de los fustes y las diferentes 
alturas de los tambores requerían que cada ejemplar 
debiera ser emplazado en una posición concreta y solo 
en un sitio determinado (Adam, 1996: 54) (fig. 22).

Fig. 22. Detalle de la cara horizontal mejor conservada del tambor 
fuste. Obsérvese su alisado a puntero, la mortaja central, con los 

bordes repicados para extraer los elementos metálicos del interior 
de la misma y el filete perimetral pulido, en el que se esgrafiaron 
dos signos no epigráficos (parte superior izquierda de la imagen).

Ambas caras horizontales cuentan también en 
su centro con mortajas cuadradas de unos 10 cm de 

28 Ya que podría haber pertenecido a una columna de 20 pies 
de altura equivalentes en total a 40 secciones de 0,15 m (1/2 pie 
romano). Vid. nota 70.
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lado y unos 5-6 cm de profundidad que alojarían los 
elementos metálicos de fijación de este tramo de fus-
te con respecto a las piezas adyacentes. Ambas mor-
tajas presentan los bordes repicados, lo que permite 
concluir que dichos materiales serían violentamente 
extraídos para su reutilización.

El capitel

La pieza más interesante del conjunto de las ca-
lles Desengaño y Peligros corresponde a un capitel 
corintio de columna que por desgracia se encuentra 
también incompleto y en un estado de conservación 
notablemente desigual. Las numerosas e importantes 
fracturas y mutilaciones que presenta, producidas en 
su mayoría previsiblemente en el momento de su ex-
polio, han originado la pérdida casi completa de sus 
elementos más vulnerables, como las esquinas del 

ábaco, las volutas y los cálices, así como la desapa-
rición de la decoración del kálathos en más de la mi-
tad de la parte superior de la pieza hasta la ima folia. 
Son menores los daños recientes relacionados con la 
apertura de la zanja y el proceso de recuperación del 
capitel, que se concentran en su extremo superior en 
torno a uno de los cálices y una de las esquinas del 
ábaco (figs. 23-27).

Por otra parte, aunque en el momento de su ex-
tracción se produjo la fractura del extremo inferior 
de la pieza, del que formaban parte el astrágalo y el 
sumoscapo del fuste, el análisis de los técnicos del 
Museo de Huesca ha permitido asegurar que en ori-
gen todos estos elementos formaban parte de un único 
bloque que, debido a una veta o defecto natural de la 

Fig. 24. Vista de otra de las caras del capitel corintio normal 
(a la derecha de la de la fig. 23), coincidente con una de las 

desaparecidas aristas del ábaco. Obsérvese el mejor estado de 
conservación de las coronas en comparación con las de la cara de 
la fig. 23, debido a que esta parte de la pieza estaría más protegida 

de los agentes erosivos. Obsérvese las notables diferencias de 
terminación en la decoración de los caulículos, de manera que 
el que aparece a la izquierda (el derecho de la fig. 23) presenta 
las acanaladuras perfectamente helicoidales frente al derecho, 

peor acabado y con los surcos de tendencia mucho más vertical. 
También se aprecian diferencias en los cálices, de manera que 

el izquierdo (el derecho de la fig. 23) se termina de una manera 
mucho más perfecta a diferencia del derecho, con las zonas de 

sombra apenas esbozadas.

Fig. 23. Vista general de la cara mejor conservada del capitel 
corintio normal, con la parte inferior de la pieza (astrágalo y 
sumoscapo del fuste) desprendida. Obsérvense las numerosas 

fracturas, sobre todo en las esquinas del ábaco y las volutas, así 
como el alto grado de erosión de las coronas en este punto, debido 
seguramente a que esta cara estaría en su ubicación original largo 
tiempo expuesta a los agentes naturales. Se conservan en mejor 
estado los caulículos, los cálices, el calicillo central, las hélices, 
el reborde o labio superior del kálathos decorado con moldura 
sogueada, el ábaco liso con la mortaja dispuesta para aplicar el 

florón y la moldura superior con decoración vegetal.
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arenisca, debió de fracturarse de antiguo, quizá duran-
te el proceso de talla o transporte, de manera que antes 
de su colocación se habrían vuelto a unir por medio de 
una lechada de mortero de cal muy líquido de la que 
quedaban algunos restos visibles (figs. 26-27).

Por sus características formales este capitel debe 
ser definido como de tipo corintio normal (Heilme-
yer, 1970: 12-14; Hesberg, 1981; Wilson, 1991; 
Gutiérrez, 1992: 70-72; Wilson, 2000: 135-156; 
Stamper, 2005: 68-72; Domingo, 2005: 17-22), el 
más habitual en la arquitectura monumental roma-
na desde mediados del siglo i a. e. En esas fechas, 
el corintio romano adopta en la arquitectura oficial 
un estilo rígido denominado del «Segundo Triunvi-
rato»29, que seguirá en boga hasta que en las dos úl-

29 Caracterizado por unas coronas con hojas de acanto muy 
rígidas y esquemáticas con foliolos que no se superponen y que 

timas décadas de la centuria, a partir de la construc-
ción del Foro de Augusto, vaya siendo sustituido por 
un nuevo modo mucho más naturalista, clasicista y 
elegante llamado a convertirse en el orden arquitec-
tónico de referencia en las ciudades de todo el Me-
diterráneo central y occidental (Pensabene, 1973: 
208; Zanker, 1992: 103 y ss.; Pensabene, 2004b: 
179; Viscogliosi, 2013)30. Según iremos viendo, el 

forman zonas de sombra simétricas circulares y triangulares, por 
unos caulículos robustos de tallos troncocónicos con estrías rec-
tas coronados por moldura convexa, así como por la presencia de 
una florecilla en cada una de las enjutas (Heilmeyer, 1970: 36-42; 
Pensabene, 1973: 207-208; Roth-Congés, 1983: 106; Sauron, 
2000: 178-179; Gros, 2002: 145; Milella, 2007: fig. 111, p. 96).

30 Originado en el contexto de la construcción en Roma e 
Italia, desde la penúltima década del siglo i a. e., de obras oficiales 
de gran envergadura, como el Ara Pacis (Kraus, 1953; Rossini, 
2006), el Foro de Augusto y el templo de Mars Ultor (Heilmeyer, 

Fig. 25. Vista general de otra de las caras del capitel corintio 
normal, a la izquierda de la fig. 23, con las coronas en un estado 
desigual debido a la erosión. Obsérvense los caulículos, ambos 
perfectamente terminados con profundos surcos en espiral. En 
la parte superior derecha de la imagen, se aprecian fracturas 

modernas producidas en el momento de hallazgo y extracción 
de la pieza, que han dañado el calicillo central, un cáliz, hélice, 

voluta y arista del ábaco. Se aprecia perfectamente la decoración 
vegetal de hojas de acanto del cáliz de la izquierda, con un 

delicado estilo naturalista.

Fig. 26. Vista general de una de las caras peor conservadas del 
capitel corintio normal (a la derecha de la de la fig. 24), en este 
caso con la pieza inferior (astrágalo y sumoscapo), en la que se 
aprecian las importantes fracturas y mutilaciones de la pieza, 
producidas antiguamente suponemos que en el proceso de su 
expolio. Obsérvese la decoración de lengüetas del astrágalo y 
el breve tramo del sumoscapo liso, así como la escasa erosión 

de la decoración vegetal de las coronas, que demuestra que esta 
cara estaría mucho más protegida de los agentes erosivos en 

comparación con las anteriores.
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ejemplar oscense aúna rasgos de ambos estilos, ya 
que presenta elementos arcaicos propios del primero, 
mientras que las coronas de acanto, más innovadoras, 
corresponden claramente al segundo, por lo que su 
cronología ha de llevarse, como iremos viendo, cuan-
do menos a época tardoaugústea.

Fig. 27. Vista general de otra de las caras del capitel corintio 
normal, a la derecha de la anterior y a la izquierda de la de la 

fig. 25, con la pieza inferior (astrágalo y sumoscapo). Obsérvese 
el buen estado de conservación de la ima folia, con la decoración 

naturalista de las hojas de acanto.

Descripción formal

La pieza completa de arenisca de la que formaba 
parte este capitel tendría originalmente una altura de 
unos 0,785 m, que se desglosarían en unos 0,70 m 
para el propio capitel incluido el ábaco y el scamillus 

1970: 25-31; Ganzert, 1996; Ungaro, 1994, 1997, 2004, 2007a 
y 2007b; Gros, 2002: 145) y otros monumentos augústeos tardíos 
o tiberianos como el templo de los Dióscuros (Heilmeyer, 1970: 
123-125; Nilson et alii, 2009) o el templo de la Concordia (Gas-
parri, 1979: 58, figs. 56-57), entre otros.

que lo remata, más 5,5 cm del astrágalo (astrágalo 
5 cm, listel 5 mm), a los que habría que añadir 1 cm 
del caveto y aproximadamente 1 o 2 cm del sumos-
capo del fuste31.

El capitel en sí contaba, por tanto, con una altu-
ra de en torno a 0,70 m, cifra que resulta común en 
los capiteles corintios romanos monumentales, par-
ticularmente entre los procedentes de los frentes de 
escena de algunos teatros augústeos de tamaño me-
dio32, aunque también es frecuente entre los de otros 
monumentos públicos33.

Por otra parte, el diámetro inferior del capitel en 
la base de la ima folia es de unos 0,52 m, coincidente 
con el del sumoscapo del fuste, si bien el mal estado 
de conservación de la pieza impide una medición to-
talmente exacta.

El astrágalo

Como ya hemos comentado, los artífices del ca-
pitel oscense decidieron integrar en el mismo bloque 
tanto el astrágalo como el sumoscapo del fuste, un 
rasgo este de cierto arcaísmo propio de los ejemplares 
corintios labrados siguiendo la tradición del estilo del 
«Segundo Triunvirato» (Trunk, 2008: 21).

Si la integración del astrágalo en el mismo blo-
que que el capitel no resulta en modo alguno una ra-

31 Esta medida ligeramente superior a 0,70 m coincide a 
grandes rasgos con la del tambor de fuste comentado más arriba, 
lo que demuestra que los maestros que labraron estos elementos 
arquitectónicos localizaron una cantera en el entorno oscense con 
una veta de arenisca de notable potencia.

32 Como el de Pompeya (Heinrich, 2002: K40, p. 70), con 
capiteles de 0,675 m de altura, o el de Cartagena (Ramallo et alii, 
2009: 204-205), de 0,680 m de altura en los del orden inferior. 
Otros capiteles procedentes del teatro cartagenero presentan una 
altura ligeramente superior: uno de mármol, identificado como de 
las valvae de la scaenae frons y otro de arenisca del pórtico trasero 
alcanzan 0,730 m (Ramallo et alii, 2009: 206-207 y 218-219). 
Un ejemplar fragmentario de mármol de la parte central del segun-
do orden del teatro de Orange tendría unos 0,74 m (Badie et alii, 
2011: 196). También un ejemplar hallado en Córdoba e identifica-
do como procedente del porticus in summa cavea del teatro presen-
ta 0,66 m (Ventura et alii, 2002: 269-270; Márquez, 2004a: 347, 
fig. 15), ligeramente por debajo de la de algunos capiteles de los 
frentes escénicos de los teatros de Tarragona y Bílbilis que cuentan 
con 0,70 m (Domingo, 2005: 157-159, 163-170; Martín-Bueno 
y Sáenz, 2004: 266-267; Martín-Bueno y Sáenz, 2010).

33 Como los de pilastra del interior de la cella de la basílica 
de Segóbriga, que tendrían 0,720 m (Cebrián, 2012: 374-375), el 
de columna adosada de Santa Criz conservado en el ayuntamiento 
navarro de Eslava, de 0,70 m contando el astrágalo (Armendáriz 
y Mateo, 1995-1996; Armendáriz, Mateo y Sáez de Albéniz, 
1997: fig. 2), uno sin terminar de Cara, de 0,680 m (Mezquíriz, 
1998: 36) u otro de pilastra de Barcelona, de 0,71 m (Gutiérrez, 
1986: n.º 17, p. 19; Garrido, 2011: n.ºs 242, p. 245).
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reza, sí lo es en este caso su decoración, consistente 
en una serie de lengüetas cóncavas orientadas hacia 
arriba, de 2,4 cm de anchura cada una, con los bordes 
convexos34 bajo la que se dispuso un breve listel de 5 
mm de altura sobre un caveto liso de 1 cm de alto que 
remata el sumoscapo del fuste, de entre 1 y 2 cm de 
alzado conservado.

Por otra parte, el diámetro máximo del astrága-
lo es de 0,58-0,59 m (2 pies romanos), mientras que 
el del sumoscapo del fuste cuenta, como vimos, con 
0,52 m (1,75 pies)35.

Las coronas de hojas de acanto

Como todo ejemplar corintio normal, el capitel 
oscense cuenta con dos coronas de acanto de ocho 
hojas cada una, talladas en este caso con escaso relie-
ve respecto al kálathos como es propio de ejemplares 
fabricados en piedras de escasa consistencia (figs. 
28-29). La primera corona o ima folia presenta una 
altura de 0,24 m, medida que se aproxima a los 0,75 
pies romanos, mientras que la secunda folia, cuyas 
hojas parten de la base del kálathos entre las de la 
corona inferior, alcanza unos 0,38-0,40 m (1,333 pies 
romanos), lo que supone algo más de la mitad del al-
zado total del capitel, que ronda como vimos los 0,70 
m sin contar el astrágalo, como es usual en los ejem-
plares augústeos y julio-claudios en Roma y el Lacio 
(Pensabene, 1973: 207).

Las hojas de acanto cuentan con unos 0,175 m 
de anchura máxima y presentan perfil parabólico 
notablemente alargado36 organizado en siete lóbu- 

34 Los astrágalos propios de los capiteles corintios diseñados 
en la tradición del estilo del «Segundo Triunvirato» se realizan, en 
general, disponiendo un óvolo de ovas y dardos o más comúnmen-
te un «rosario» de carretes y astrágalos. Las lengüetas del ejemplar 
oscense son similares a las que se dispusieron en el caveto del ábaco 
de algunos capiteles de columna del interior de la cella del templo de 
Mars Ultor (Ungaro, 2004: fig. 22), cuya influencia posterior sería 
profunda, ya que también las encontramos en los capiteles interiores 
de la cella del templo de la Concordia (Gasparri, 1979: fig. 56) y 
en varios capiteles corintios augústeos de la Tarraconense y la Nar-
bonense, como uno de mármol lunense de las termas del foro en el 
Molinete de Cartagena (Noguera y Madrid, 2009: 174-177, lám. 
126, fig. 41; y 2012: 245-249) u otro localizado muy fragmentario 
del teatro de la ciudad (Ramallo, 2004: fig. 35).

35 Medida que coincide obviamente, como sugiere Vitruvio 
(De arch. iv, 1), con la del diámetro inferior del capitel bajo la 
primera corona de acantos.

36 Como en los capiteles de mármol lunense del templo fo-
rense de Narbona (Sabrié y Sabrié, 2004: fig. 16, pp. 287-288; 
Gros, 2008: 39-40), en los de la escena del teatro de Volterra 
(Munzi, 1993; Pensabene, 2007: 26-29) o en el de pilastra del 
foro de Ercávica (Gutiérrez, 1992: n.º 211, p. 80; Mar y Pensa-
bene, 2013: 23), todos ellos augústeos o tiberianos.

los37. Dichos lóbulos, que no se solapan entre sí ni 
presentan zonas de separación tan claras como en sus 
modelos en mármol, cuentan con cinco digitaciones u 
hojitas, seis en el caso de los lóbulos inferiores, todas 
ellas de unos 14 mm de anchura, ligeramente cónca-
vas y terminadas en semicírculo o con ligerísima punta 
en algún caso (fig. 28). Su factura, en la tradición del 
estilo tardoaugústeo, es sumamente cuidada y delica-
da, muy naturalista y elegante, con un sutil efecto de 
claroscuro, fruto seguramente del trabajo de artesanos 
provinciales muy expertos que debían dominar la labra 
sobre piedras de mayor calidad y que por medio de car-
tones, moldes o calcos de escayola (Pensabene, 1973: 
188-189) debían estar al corriente de las tendencias en 
la decoración arquitectónica surgidas de los talleres del 
Foro de Augusto y el templo de Mars Ultor.

En las Hispanias, los paralelos en el estilo de los 
acantos de este capitel oscense se encuentran funda-
mentalmente en obras en mármol lunense de estilo 
naturalista realizadas seguramente por escultores itá-
licos, como es el caso de los capiteles de la scaenae 
frons del teatro de Cartagena (Ramallo, 1996; Ra-
mallo y Ruiz, 1998: 85-92; Ramallo, 2004: 172-
176; Ramallo, Ruiz y Murcia, 2010: 219-220), de 
las pilastras del interior de la cella de la basílica de 
Segóbriga (Cebrián, 2012: 374-375), de algunos res-
tos cordobeses38 o de un capitel de pilastra incompleto 
procedente de Astigi (Felipe, 2006: 128 y 2012: 140), 
a diferencia de la mayoría de los capiteles corintios 
normales augústeos y julio-claudios procedentes de 
las colonias y municipios de la Tarraconense, que 
cuentan, en general, con un diseño mucho más arcai-
co y una decoración vegetal de aire más rígido clara-
mente heredera de la tradición del estilo del «Segundo 
Triunvirato» (Domingo, Garrido y Mar, 2011)39.

37 Al igual que en los capiteles marmóreos de algunas obras 
augústeas de primer nivel, como la perístasis del templo de Apo-
lo Sosiano (Viscogliosi, 1996: 45-47), la reforma augústea o 
julio-claudia del templo de Hércules del Foro Boario (Wilson, 
2000: 141, fig. 7.13; Stamper, 2005: 72) o el Foro de Augusto 
y el templo de Mars Ultor (Heilmeyer, 1970: 25-31; Ganzert, 
1996; Ungaro, 2004 y 2011; Gros, 2002: 145), modelo a su vez 
de numerosos monumentos inmediatamente posteriores de Roma, 
Italia y las provincias occidentales.

38 Como los fragmentos de la Puerta de Almodóvar (Már-
quez, 1998: n.º 679, pp. 93-94, 126, 192-193, lám. 12-2; y 1999; 
355), parte de un capitel colosal de mármol identificado como pro-
cedente del Forum Adiectum (Márquez, 1999: 357; 2004a: 340 y 
2004b: 112-114), un capitel incompleto hallado en la calle Cruz 
Conde (Márquez, 1999: 359), u otro ya citado perteneciente quizá 
al porticus in summa cavea del teatro.

39 Como los de columna de la basílica de Segóbriga (Trunk, 
2008), los fragmentos del foro de Sagunto (Chiner, 1990: 82-83; 
Gutiérrez, 1992: n.º 175, p. 76), el del monasterio del Santo Se-



Nuevos datos acerca de la arquitectura y el urbanismo en el municipium osca	 33

Fig. 28. Detalle de la ima folia, en la zona en donde la decoración vegetal de estilo naturalista de las coronas se conserva en mejor estado. 
Obsérvense el perfil alargado de las hojas, divididas en siete lóbulos, separados por zonas de sombra, disimétricas y profundas en forma de gota 

y punta de arpón, las digitaciones cóncavas con terminación semicircular, el nervio central liso flanqueado por profundos surcos y el lóbulo 
central, ya desaparecido, con notable resalte. Obsérvese también el arranque de las hojas de la secunda folia, entre las de la corona inferior.

Solo unos pocos capiteles corintios de la provin-
cia labrados en piedras locales, como los de pilastra del 
arco de Berà (Dupré, 1986 y 1994: 160-162), Cara 
(Gutiérrez, 1992: n.os 206-209, pp. 79-80; Mezquí-
riz, 1998: 36, y 2006: 157), Ercávica (Gutiérrez, 
1992: n.º 211, p. 80; Mar y Pensabene, 2013: 23), 
Barcelona (Gutiérrez, 1986: n.º 17, p. 19; Garrido, 
2011: n.º 242, p. 245) o templo de Vic (Domingo, Ga-
rrido y Mar, 2008: 586-587) y al menos dos de co-
lumna de Zaragoza (Díaz, 1985: 60, B33; Beltrán, 
1990: 200; Gutiérrez, 1992: n.os 167, p. 74 y 192, p. 
79; Beltrán y Paz, 2014: 105), se acercan al estilo 
naturalista de los acantos del capitel oscense, aunque 
su factura es ciertamente menos depurada.

pulcro (Hernández y Núñez, 1998) y el localizado en la calle Dr. 
Palomar (aa.vv., 1991: n.º 1) de Zaragoza, el ya citado de Santa 
Criz, los dos de la colonia Lépida-Celsa (Beltrán, 1990: 193-
194; Gutiérrez, 1992: n.os 164-165, p. 74; Beltrán y Paz, 2014: 
113). Esta tardía influencia del estilo del «Segundo Triunvirato» en 
la Tarraconense se ha explicado por la instalación en la provincia 
de numerosas colonias de veteranos de César y Augusto (Domin-
go, Garrido y Mar, 2011: 859).

Por otra parte, las hojas de acanto del capitel os-
cense presentan una notable proyección en el lóbulo 
central respecto al kálathos, que llega hasta los 4 cm 
de resalte, y cuentan además con un marcado nervio 
central de unos 29 mm de anchura máxima y unos 
8 mm de amplitud mínima delimitado por profundos 
surcos en los lados que se prolongan en la concavidad 
de cada lóbulo. Este nervio central es liso y carece, 
por tanto, de acanaladura axial como la que presentan 
algunos capiteles contemporáneos de edificios con-
cebidos a partir de la influencia del templo de Mars 
Ultor40.

Las zonas de sombra entre los lóbulos de las 
hojas de acanto, que suponen el principal elemento 

40 Como los del tipo A de la basilica Aemilia (Lipps, 2007: 
147-148), los ya mencionados de la scaenae frons del teatro de 
Cartagena, la corona inferior del capitel de pilastra del templo 
de Roma y Augusto de Ostia (Heilmeyer, 1970: 128, lám. 45-3; 
Pensabene, 1973: n.º 216, lám. xx, lxxx; y 2004a: p. 74, lám. 6; 
Geremia, 2013), los del templo de Rione Terra de Pozzuoli (Zevi 
y Cavalieri, 2005) o en la Tarraconense el de pilastra del foro de 
Ercávica.
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de datación para los capiteles corintios normales ro-
manos, son ligeramente inclinadas y perfectamente 
disimétricas en forma de gota y punta de arpón de 
entre 2,5 y 3 cm de longitud (figs. 29-30). Algunas de 
ellas presentan, no obstante, forma de gota de tenden-
cia más alargada y con la parte inferior ligeramente 
aplanada (fig. 31), rasgo este propio de ejemplares 
augústeos tardíos o de principios de época julio-clau-
dia (Pensabene, 1973: 208; Domingo, 2005: 40-
51)41, lo que apuntaría a que el capitel oscense pu-
diera presentar una cronología ligeramente posterior 
al cambio de era42. Esta variedad en el diseño de las 

41 Como los de la restauración del templo de Hércules en el 
Foro Boario, los del templo de Bellona (De Nuccio, 2004: 44-45, 
láms. 7 y 8), los del tipo A de la basilica Aemilia, los de la scaenae 
frons del teatro de Cartagena o el de pilastra del foro de Ercávica.

42 En la Tarraconense apreciamos también esta tendencia en 
capiteles claramente julio-claudios, como los procedentes del foro 
de Clunia (Gutiérrez, 2004) o los de la basílica de Tarraco (Ruiz 
de Arbulo et alii, 2004: 135-136; Domingo, 2005; n.os 16 y 17). A 

zonas de sombra podría ser debida a que en la fabri-
cación del capitel oscense habrían intervenido varias 
manos, como es frecuente en los capiteles corintios 
romanos43.

Estas zonas de sombra, inclinadas en forma de 
gota y punta de arpón y claramente disimétricas, re-

mediados del siglo i las zonas de sombra, sobre todo en la segunda 
corona, tienden a la verticalidad, rasgo que se impone ya en épo-
ca flavia (Garrido, 2011: 245; Domingo, Garrido y Mar, 2011: 
856-858) según se aprecia en capiteles de esta época como los de 
los teatros de Segóbriga (Almagro y Abascal, 1999: 66-67) y 
Caesaraugusta (Escudero y Galve, 2003: 83).

43 Tal como se ha sugerido para los capiteles augústeos de los 
teatros de Cartagena (Ramallo, 2004: 172) y Tarragona (Domin-
go, 2003: nota 113; y 2005: n.os 3, 5, 6 y 9) y como resulta evidente 
en los de los pórticos y en las decoraciones del ático de cariátides 
y clípeos del Foro de Augusto (Ungaro, 2004: 24). El estudio de 
los capiteles corintios del templo de Rione Terra de Pozzuoli ha 
demostrado que la terminación de la mayoría de ellos se realizó 
simultáneamente por parte de dos operarios que trabajaban uno 
frente al otro en caras opuestas de la pieza (Demma, 2007: 66-67).

Fig. 29. Detalle de las coronas de acanto. Obsérvense las 
diferencias entre las zonas de sombra de las dos hojas de la ima 
folia, debidas quizá a que pudieron ser obra de diferentes manos 

como en el caso de los caulículos. A la izquierda se aprecian 
zonas de sombra perfectamente disimétricas en forma de gota y 

punta de arpón, mientras que a la derecha presentan una tendencia 
más simétrica y arcaizante. Obsérvese también el nervio central 

delimitado por surcos muy profundos de la secunda folia.

Fig. 30. Detalle de unos de los lóbulos de las hojas de acanto de la 
ima folia en este caso, con digitaciones cóncavas de terminación 

semicircular talladas con suma maestría y zonas de sombra 
disimétricas en forma de gota y punta de arpón.
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miten, sin duda, al estilo decorativo tardoaugústeo, 
cuya adopción en la Narbonense y en las provincias 
hispanas tiene lugar, contemporáneamente a Roma e 
Italia, entre el 20 y el 10 a. e. (Roth-Congés, 1983: 
116; Gros, 2002: 159), según demuestran importan-
tes obras fabricadas tanto en mármol lunense44 como 
en piedras locales45.

44 Como los citados capiteles del templo forense de Narbona 
o los de la escena del teatro de Orange (Moretti, Badie y Tardy, 
2010: 137-161; Badie et alii, 2011) en la Narbonense, el teatro de 
Cartagena y la basílica de Segóbriga en la Tarraconense o algunos 
restos de Carmona (Márquez, 2001 y 2004b: 118-119), Córdoba 
y Astigi, en la Bética.

45 Tal es el caso de los capiteles del arco de Cavaillon (An-
derson, 2013: 78-79, fig. 32) y de los de la Maison Carrée de 
Nîmes (Balty, 1960: 86-94; Heilmeyer, 1970: 106-111; Amy 
y Gros, 1979; Gros, 2002: 157; 2008: 67-69; 2009 y 2012; An-
derson, 2013: 104-111) en la Narbonense, de varios ejemplares 

Los caulículos

De los ocho caulículos con los que contaría origi-
nariamente este capitel tan solo se conservan cuatro y 
apenas el arranque de un quinto, tres de los cuales son 
casi idénticos en cuanto a sus detalles y terminación, 
mientras que otro y lo poco que queda de la base del 
restante difieren claramente respecto a los anteriores, 
sobre todo en el acabado de las estrías (figs. 32-33).

Todos los tallos son esbeltos, rectos y alargados, 
levemente inclinados al exterior respecto al eje central 
del capitel, muy prominentes y vigorosos, con un acu-
sado sentido arquitectónico y un notable relieve que 
produce un profundo efecto de claroscuro como es 
frecuente en los ejemplares labrados a partir de épo-
ca medioaugústea (Pensabene, 1973: 209). Como es 
también usual en los capiteles corintios normales, es-
tos tallos surgen de la parte superior de la ima folia y 
presentan forma troncocónica invertida, con un grosor 
máximo de unos 4 cm en la parte superior y unos 2 cm 
en la inferior. Su alzado alcanza un total de 14 cm de 
largo incluyendo el remate, compuesto por una doble 
moldura convexa, similar a la que presentan los cau-
lículos de numerosos capiteles corintios augústeos y 
julio-claudios46, de 1,8 cm de grosor total (1 cm el toro 
superior y unos 8 mm el inferior) y 7 cm de amplitud 
máxima en este caso (fig. 32).

Como hemos visto más arriba, estos caulículos 
acusan una inclinación de unos 10º hacia el exterior 
respecto al eje central de las caras del capitel, lo que 
refuerza su arcaísmo estilístico y apuntaría, de nuevo, 
hacia su cronología augústea o julio-claudia tempra-
na, ya que desde mediados del siglo i los tallos tien-
den a la verticalidad y a presentar acanaladuras rectas 
(Pensabene, 1973: 209; Gutiérrez, 1992: 132; Do-
mingo, 2005: 51-56)47.

fragmentarios del foro de Astigi (Felipe, 2006: 125) en la Bética, 
o de los ya citados del arco de Berà en Tarragona, de un par de 
ejemplares zaragozanos de columna, de los dos de pilastra de Cara 
o del también de pilastra del foro de Ercávica, todos ellos en la 
Tarraconense.

46 Como uno del templo de la Fortuna Augusta de Pompeya 
(Heilmeyer, 1970: 43, fig. 10, 4-5; Heinrich, 1991), el citado de 
pilastra del templo Roma y Augusto de Ostia, el de Santa Criz, los 
de pilastra del arco de Berà, el zaragozano del monasterio del Santo 
Sepulcro, el de Pamplona conservado en el Museo de Navarra, los 
dos de Celsa, los dos de pilastra de Cara o varios del teatro de Tarra-
gona (Domingo, 2005: n.os 3, 7 y 9). A partir de la segunda mitad del 
siglo i este tipo de moldura doble convexa se sustituye normalmente 
por un coronamiento de pequeñas hojas (Pensabene, 1973: 209).

47 En la Tarraconense, los primeros capiteles corintios nor-
males con caulículos verticales son de época julio-claudia, como 
podemos ver en los procedentes del teatro de Clunia (Domingo, 
2005: 52, fig. 30).

Fig. 31. Detalle de otra de las hojas de acanto de la ima folia, peor 
terminada y con estilo algo diferente que las de las figs. 29-31, ya 
que presenta algunas digitaciones de terminación en ligera punta y 
zonas de sombra peor conseguidas, en forma de gota muy rasgada 

con base de tendencia recta seguida de otra abierta en forma de 
triángulo.
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Fig. 32. Detalle de uno de los caulículos y cáliz bien conservados 
y de estilo más perfecto, con tallo troncopiramidal invertido 
decorado con profundos surcos helicoidales, moldura doble 

convexa y cáliz con hojas de acanto naturalistas similares a las de 
las coronas, con zonas de sombra entre los lóbulos en forma de 

gota y dos puntas de flecha sucesivas.

Los tallos se decoran con acanaladuras helicoi-
dales de unos 3 cm de amplitud con aristas alisadas 
de 3 mm de ancho, si bien uno de ellos y lo poco que 
queda de la base de otro, localizados quizá en una 
zona que no iba a ser vista, presentan una factura 
menos cuidada, ya que sus acanaladuras tienden a 
la verticalidad y fueron ostensiblemente peor ter-
minadas (fig. 24). Este diferente nivel de acabado, 
que observamos incluso en obras de primer nivel48, 
obedece seguramente a un criterio de economía de 
tiempo y esfuerzo bastante común en los grandes 

48 Como el templo de Mars Ultor (Trillmich, 2004: 325; 
Ungaro, 2004: 32). También existen importantes diferencias de 
terminación en capiteles corintios hispanos, como los del segun-
do orden de la escena del teatro de Cartagena (Ramallo y Ruiz, 
1998: 92; Ramallo, Ruiz y Murcia, 2010: 219-220), varios 
ejemplares de Córdoba (Márquez, 1993: 218-219) y Astigi (Feli-
pe, 2008: 132-136; y 2012: 150), los del teatro de Bílbilis, los dos 
de pilastra de Cara o el de Santa Criz.

complejos arquitectónicos romanos (Nieddu, 1992: 
38)49.

Estilísticamente estos caulículos del capitel os-
cense cuentan con modelos en los de algunos ejem-
plares medioaugústeos50, lo que de nuevo dota al 
ejemplar oscense de cierto aire arcaico frente a los 
que siguen plenamente el estilo naturalista del Foro 
de Augusto, cuyos tallos son más anchos, de menor 
relieve y con estrías rectas. Quizá precisamente por 
su arcaísmo, estos caulículos no cuentan con muchos 
paralelos en Hispania o la Narbonense, si bien entre 
ellos podemos citar a los de los capiteles de pilas-
tra del arco de Berà, los de uno de columna conser-
vado en la catedral de Tarragona (Domingo, 2005: 
n.º 11) o los de otro ejemplar procedente de Ilici (Gu-
tiérrez, 1985: 98; y 1992: n.º 169, p. 75). También 
los caulículos de los capiteles de la scaenae frons del 
teatro de Cartagena y de los de pilastra de los arcos 
de Cavaillon presentan ciertas similitudes con los del 
oscense, aunque con acanaladuras rectas.

Los cálices

Los cálices, muy mal conservados, parten de los 
caulículos y cuentan con una altura máxima de entre 
14 y 15 cm. Como es típico de los capíteles corintios 
normales augústeos y de los primeros Julio-Claudios, 
todos ellos presentan dos hojas de acanto similares a 
las de las coronas (Pensabene, 1973: 209), provis-
tas de marcadas concavidades y divididas cada una 
en tres lóbulos de cinco hojitas cóncavas terminadas 
en semicírculo o en ligera punta separadas por medio 
de profundas zonas de sombra triples de tendencia 
simétrica en forma de gota seguida por dos puntas 
de flecha sucesivas (figs. 32-33). Dos de ellos pre-
sentan las zonas de sombra en forma de gota con la 
parte inferior aplanada (figs. 23 y 25), mientras que 
en otro, el mejor conservado, las puntas de arpón se 
dejaron apenas esbozadas con el lado inferior ligera-
mente cóncavo (fig. 24), lo que apuntaría de nuevo a 
que en la realización del capitel intervino más de un 

49 En la mayor parte de las canteras, los capiteles corintios 
se trabajaban muy sumariamente y se concluían a pie de obra en el 
último momento adaptándose a las circunstancias de cada edificio 
(Asgari, 1988; Adam, 1996: 39-41; Rodríguez, 1997; Wilson, 
2000: 155; Ramallo y Ruiz, 1998: 89), como sugiere un capitel 
en bruto procedente de Cara (Mezquíriz, 1998: 36) y tal como 
ocurrió con toda seguridad en los elementos arquitectónicos del 
«Templo de Diana» de Mérida, a juzgar por la existencia de restos 
de talla en el entorno del edificio (Álvarez, 1991: 86).

50 Como los del templo de Apolo Sosiano o los del arco de 
Susa (Gros, 2002: 61-62, figs. 50-51; Rossignani, Baratto y 
Bonzano, 2009: 189-193).
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artesano o bien a que la decoración solo se terminó 
por completo en aquellas áreas que iban a permanecer 
bien visibles.

Por otra parte, allí donde se conservan, las hojas 
superiores de los cálices, cuyos extremos se funden 
con los calicillos centrales, presentan zonas de som-
bra disimétricas notablemente inclinadas en forma de 
gota de base aplanada y punta de arpón, muy simi-
lares a las de las hojas de las coronas, con el mismo 
estilo naturalista heredero del Foro de Augusto.

En conjunto, a pesar de que el capitel oscense se 
fabricó en arenisca, la factura de sus cálices se acer-
ca a la de los de ejemplares augústeos marmóreos de 
primer nivel de Roma, Italia y las provincias occiden-
tales, tales como los de los teatros de Pompeya, Vol-

terra, Córdoba o Cartagena, que siguen los modelos 
metropolitanos.

Las hélices

Las hélices, que flanquean el tallo de la flor del 
ábaco formando dos roleos de escaso desarrollo, sur-
gen de la parte superior de los cálices y presentan for-
ma de cinta con una anchura bastante moderada de 
apenas 2,4 cm. Se decoran en su parte exterior con un 
surco de sección en uve que delimita una franja infe-
rior ligeramente cóncava de 1,5 cm de anchura y una 
superior de tendencia convexa de 0,9 cm de amplitud 
(fig. 33).

Tipológicamente son unas hélices típicas de 
los capiteles corintios augústeos (Pensabene, 1973: 

Fig. 33. Detalle del kálathos del capitel corintio normal, con el calicillo central en forma de capullo cerrado formado por dos sépalos 
separados por zonas de sombra en forma de gota y punta de flecha, que se prolonga en el tallo liso culminado en el florón central del ábaco y 
en las hojas interiores de los cálices, formando profundas depresiones de bordes redondeados. Obsérvese la decoración vegetal de los cálices, 
las hélices, estrechas y cóncavas con surco superior, lo poco que queda de los tallos o bastoncillos de las enjutas y el labio superior, con listel 
liso y moldura sogueada, así como el ábaco liso con perfil en forma de caveto culminado por un listel y una moldura con decoración vegetal 
consistente en pares de hojitas oblicuas con un botón en el espacio entre las mismas, separados por lancetas verticales, todo ello culminado 

con el scamillus liso.
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209), similares a las de algunos ejemplares de esta 
cronología de la Tarraconense, como los del teatro de 
Tarragona, Santo Sepulcro de Zaragoza, Celsa, Alca-
ñiz, Pamplona, Cara o el de pilastra del foro de Ercá-
vica, todos ellos labrados en piedras locales.

El kálathos

El kálathos, es decir, el espacio comprendido en-
tre la base del capitel y el labio o reborde superior de-
bajo del ábaco, mide aproximadamente 0,60 m de altu-
ra (2 pies romanos), igual que el diámetro del astrágalo 
como es frecuente entre los capiteles corintios romanos 
desde época de Augusto (Wilson, 2000: 148)51.

Este espacio, de fondo liso rehundido respecto 
a la decoración tallada en relieve, albergaba las dos 
coronas de hojas de acanto, los caulículos coronados 
por sus respectivos cálices, el calicillo central y el ta-
llo de la flor del ábaco en los ejes de las caras, así 
como las hélices, las volutas y la decoración de bas-
toncillos de las enjutas (fig. 23-25 y 33).

Los tallos centrales de la flor del ábaco, locali-
zados en el eje de cada una de las caras, partían de la 
secunda folia de acantos y se decoraban con unos ca-
licillos que se prolongaban en un estrecho vástago de 
8 cm de longitud máxima y 8 mm de anchura que tras 
la moldura inferior culminarían en las flores centrales 
del ábaco, ya desaparecidas y fabricadas en este caso 
en una pieza aparte como veremos después.

El único calicillo conservado se localiza en lo 
que pudo ser el eje de la cara frontal más visible del 
capitel, terminada con mayor cuidado, pero a la vez 
la más expuesta a la erosión a juzgar por el acusado 
desgaste que presentan las hojas de acanto de las co-
ronas (fig. 33). Dicho calicillo, de 10 cm de alto por 
una anchura máxima de 4,6 cm, se localiza sobre el 
reborde en resalte de las hojas de acanto de la secun-
da folia y enlaza a ambos lados en su parte superior 
con los extremos de las hojas interiores de los cálices, 
delimitando dos profundas depresiones de fondo liso, 
perfil sinuoso y bordes redondeados que producen en 
esta parte central del kálathos un acusado efecto de 
claroscuro. Formalmente, estos calicillos se compo-
nían de dos hojas de perfil, cerradas y lobuladas, de-
coradas con surcos laterales y provistas cada una de 
tres folículos cóncavos de terminación semicircular 
que delimitan zonas de sombra simétricas en forma 
de gota y punta de arpón. Su diseño, aunque propio de 
los ejemplares augústeos o julio-claudios tempranos 

51 Estas dos medidas suelen coincidir también en este tipo de 
capiteles con el diámetro del imoscapo del fuste (Wilson, 2000: 
148).

en Roma y Lacio (Pensabene, 1973: 209), no resulta 
muy innovador, ya que los capiteles corintios norma-
les diseñados según los modelos del Foro de Augusto 
presentan, a partir de los últimos años del siglo i a. e., 
unos calicillos formados por dos sépalos lisos52.

Estos calicillos cuentan con paralelos en capite-
les augústeos de la Tarraconense, como los del primer 
orden de la scaenae frons y uno del pórtico trasero del 
teatro de Cartagena (Ramallo, 2004: 174; Ramallo 
et alii, 2009: 206-207 y 218-219), dos de la scaenae 
frons del teatro de Tarragona (Domingo, 2005: n.os 
3 y 4), el de la casa de Hércules de Celsa (Gutié-
rrez, 1992: n.º 165, p. 74), al menos tres de Zaragoza 
(aa.vv., 1991: n.º 1; Gutiérrez, 1992: n.º 166, 
p. 74; n.º 191, p. 79)53 o el de El Palao de Alcañiz 
(Benavente, 1987: 94; Marco, 1989: 175-177).

Por otra parte, el labio o borde superior del kála-
thos se talló en este caso claramente en resalte y se 
decoró con un listel liso de 3 mm de altura prece-
diendo a una moldura de 2 cm de grosor en la que se 
dispuso una vistosa decoración en sogueado o cor-
dón que produce un acusado efecto de claroscuro por 
medio de surcos oblicuos que delimitan tramos de 
1,5 cm de ancho. Este diseño del labio del kálathos 
cuenta con un paralelo directo en el capitel de are-
nisca del pórtico trasero del teatro de Cartagena que 
acabamos de mencionar54.

El ábaco

Por lo que respecta al ábaco, su estado de con-
servación es, por desgracia, sumamente precario, en 
particular en sus áreas más prominentes y expuestas, 
lo que dificulta su estudio de una manera importante. 
Su altura total, bastante moderada en comparación 
con la de otros ejemplares de cronología similar, es de 

52 Como se aprecia, por ejemplo, en los de la Maison Carrée 
de Nîmes o en los del segundo orden de la scaenae frons del teatro 
de Cartagena.

53 Conviene señalar que en las ilustraciones de la obra de 
Gutiérrez (1992) uno de estos capiteles zaragozanos, que con-
taba con una sola corona de hojas de acanto, aparece por error con 
el n.º 166 en vez de con el 191 que le correspondería. Presentan 
ciertas similitudes, por consistir también en dos hojas enfrentadas 
de perfil de cuyo centro parte el tallo de la flor del ábaco, los 
calicillos de los capiteles de columna de la basílica de Segóbriga 
(Trunk, 2008: n.os 9, 11, 12, 13, 15 y 16), Cara, Santa Criz y 
teatro de Bílbilis.

54 Si bien el sogueado es un motivo muy común presente en 
muchos otros elementos arquitectónicos augústeos y julio-claudios 
de Roma, Italia y las provincias occidentales, como los toros de 
las basas del templo de Apolo Sosiano (Viscogliosi, 1996) o las 
basas del primer orden interno de la cella del templo de Mars Ultor 
(Ungaro, 2007b: figs. 181-183).
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7,5 cm contando el scamillus superior, lo que supone 
aproximadamente 1/10 del alzado total del capitel55, 
que se reparten en tres niveles de altura prácticamente 
idéntica:

a)	� Caveto inferior, sencillo, cóncavo y liso, de 
2,5 cm de altura.

b)	� Óvolo, también de 2,5 cm, compuesto por un lis-
tel inferior liso de 0,5 cm de altura y una moldura 
de 2 cm de grosor decorada con un curioso moti-
vo a base de pares de hojitas apuntadas cóncavas 
en posición oblicua unidas en su parte inferior, 
con una perla o botón en el espacio superior en-
tre ellas, alternándose con una especie de lance-
tas o dardos verticales. Por su perfil apuntado, su 
concavidad de sección en uve, rigidez y escaso 
naturalismo, esas hojitas presentan un cierto aire 
arcaizante y un aspecto similar al de las digita-
ciones de las coronas de acanto de los capiteles 
del estilo del «Segundo Triunvirato». Este mo-
tivo decorativo, que parece una interpretación o 
recreación provincial del clásico cimacio lésbico 
triple de tipo scherenkymation56, resulta por su 
localización sumamente original, ya que el óvo-
lo del ábaco de los capiteles corintios normales 
hispanos suele presentar un sencillo bocel o un 
filete liso57, un sogueado58 u otro tipo de moti-
vos ornamentales como el típico óvolo de ovas 
y lancetas59.

c)	� Scamillus. Otra de las particularidades de este 
capitel oscense es la presencia en la parte supe-
rior del ábaco de un scamillus de unos 2,5 cm 
de resalte y unos 0,50 m de diámetro60 provisto 
de un surco inciso a unos 5 mm del borde61. En 

55 Los capiteles del teatro de Tarragona cuentan con ábacos 
de altura similar, que oscila entre los 5,5 y los 8 cm (Domingo, 
2005: n.os 3, 4, 5, 6). Los capiteles del arco de Berà cuentan tam-
bién con un ábaco de una altura que equivale aproximadamente a 
1/10 de la total del capitel.

56 El cimacio lésbico se encuentra presente sobre todo en 
molduras, sofitos y cornisas desde época de Augusto, aunque 
también aparece a veces en algunos capiteles, como dos corintios 
augústeos de mármol procedentes de Cumas en Campania cuyo 
caveto del ábaco se decoró con dicho motivo (Nuzzo, 2010: figs. 
7 y 8, pp. 10 y 14).

57 Capiteles de Celsa, Santa Criz, arco de Berà.
58 Capiteles de Pamplona, de Cara y de pilastra de Zaragoza.
59 En algunos capiteles de la escena del teatro de Bílbilis.
60 Cifra que viene a coincidir aproximadamente con el del 

sumoscapo del fuste.
61 Este scamillus se reservaba en cantera en los capiteles para 

aportar algo más de esbeltez al conjunto de la columna y para pro-
porcionar un cierto margen de tolerancia en su altura que podía 
ser adaptado en función de las necesidades a pie de obra. Desde 

el centro de la cara superior del scamillus se 
practicó otra mortaja cuadrangular de entre 10 
y 11 cm de lado y 5,5 cm de profundidad rela-
cionada, como vimos al tratar acerca de la basa 
y el fuste, con el sistema de fijación de la pieza 
respecto al bloque del entablamento superior. 
Aunque en su interior tampoco se apreció res-
to alguno, seguramente contaría con elementos 
metálicos que por las marcas de pico existentes 
en sus bordes fueron, sin duda, extraídos a la 
fuerza en el momento del expolio de la pieza. 
Por otra parte, en el perímetro de esta cara su-
perior del scamillus, a unos 2,5 cm de su borde, 
se grabó un círculo a base de puntos incisos a 
distancias regulares que hemos de relacionar 
probablemente con el proceso de fabricación 
de la pieza.

Aunque no se conservan en la actualidad, este 
capitel contaría en el centro del ábaco con las típicas 
flores centrales culminando el tallo axial del kálathos, 
según da a entender la presencia en la mejor conser-
vada de sus caras de otra pequeña mortaja cuadran-
gular de 3,5 cm de ancho y 5,5 cm de alto que afecta 
al caveto, el óvolo e incluso parte del scamillus (fig. 
33). Quizá por la escasa consistencia de la arenisca, 
estas flores debieron fabricarse en una pieza aparte 
y encastrarse posteriormente en el capitel por medio 
seguramente de elementos metálicos62.

Las enjutas entre las volutas y las hélices

En las enjutas del kálathos, el espacio entre las 
volutas y las hélices, este capitel presenta una especie 
de tallos o bastoncillos lisos en relieve de algo me-
nos de 2 cm de grosor, bastante mal conservados, que 
surgirían de la parte superior de los cálices y cuyos 
roleos fueron esculpidos en el mismo sentido que las 
volutas (fig. 33). Dichos bastoncillos, notablemente 
similares a los que presenta el repetidamente citado 

el punto de vista tectónico servía, además, para asegurar que las 
cargas del entablamento se transmitieran directamente al fuste y no 
afectaran a las esquinas del capitel corintio, muy frágiles y vulne-
rables a las roturas por presión (Wilson, 2000: 151).

62 Ya que el reducido tamaño de la mortaja parece indicar que 
no podrían contar con un vástago de piedra tallado en su parte pos-
terior como ocurre en otros casos estudiados (Bermúdez, 2009: 
147). Este sistema de fijación de la flor del ábaco lo encontramos 
en los capiteles de la Maison Carrée de Nîmes o en los de las pi-
lastras de los arcos de Cavaillon, en los de la escena del teatro de 
Bílbilis, al menos en uno del teatro de Tarragona (Domingo, 2005: 
n.º 3) o en varios del orden inferior de la basílica de Segóbriga 
(Trunk, 2004: fig. 4c).
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capitel del pórtico trasero del teatro de Cartagena, si 
bien en este caso con roleo de orientación inversa63, 
resultan muy originales entre los ejemplares corintios 
augústeos de la Tarraconense, ya que en su mayoría 
presentan bien las típicas florecillas cuadripétalas 
propias del estilo del «Segundo Triunvirato»64 o bien 
otros motivos vegetales65.

Las volutas

Como es frecuente en los capiteles corintios, las 
volutas y las hojas exteriores de los cálices se encuen-
tran en este caso prácticamente desaparecidas, ya que 
son, sin duda, los elementos más frágiles y expuestos 
de los mismos. Aun así, podemos asegurar que los 
nervios de estas volutas presentaban algo menos de 
2,5 cm de altura por unos 5 cm de anchura y que estas 
se tallaron exentas respecto al kálathos, a juzgar por 
la presencia de un espacio vaciado de 5 cm de ancho 
entre su arranque a la altura de la moldura sogueada 
de la parte inferior del ábaco (fig. 24). Esta dispo-
sición exenta de las volutas, usual en los ejemplares 
corintios en mármol, no es, sin embargo, común entre 
los labrados en piedras, como la arenisca, de escasa 
consistencia, de manera que por su fragilidad estos 
suelen presentarlas unidas al kálathos66.

63 Este bastoncillo parece una estilización o simplificación 
de la decoración de las enjutas de los capiteles del templo augús-
teo de los Dióscuros en el Foro Romano, consistente en zarcillos 
de acanto que parten de un pequeño cáliz (Gros, 2002: fig. 161; 
Nilson et alii, 2009).

64 Tal es el caso de los capiteles del arco de Berà, de los del 
templo de culto imperial de Barcelona, del conservado en el mo-
nasterio del Santo Sepulcro de Zaragoza, de los de Alcañiz, Santa 
Criz, Pamplona, Celsa o de los corintizantes del teatro de Bílbilis. 
En el caso de los procedentes del foro de Segóbriga, unos presentan 
dichas florecillas, mientras que otros cuentan con un pequeño cáliz, 
un tallo o un roleo o bien carecen de cualquier decoración. En el 
teatro de Cartagena, los capiteles identificados como del primer 
orden de columnas del cuerpo escénico presentan florecillas.

65 Como los pequeños cálices de acanto que encontramos en 
dos ejemplares zaragozanos: el procedente de la calle Dr. Palomar 
y otro de la zona del antiguo almudí en el Coso Bajo (Díaz, 1985: 
60, B33; Gutiérrez, 1992: n.º 167, p. 74).

66 Algunos capiteles de monumentos provinciales labrados 
en piedras locales sí cuentan con volutas exentas, como los del 
arco de Susa, los de la Maison Carrée de Nîmes o los del templo 
de Vernègues (Agusta-Buladot, Badie y Laharie, 2009: fig. 1, 
p. 131; Anderson, 2013: 97-101). No obstante, lo normal es que 
las tengan unidas al kálathos, como ocurre en varios del teatro de 
Tarragona, en los del teatro de Bílbilis o en los de Zaragoza, Santa 
Criz, Pamplona, Cara, Celsa, pórtico trasero del teatro de Cartage-
na, de pilastra del foro de Ercávica o en los de la perístasis de la 
basílica de Segóbriga.

Medidas y proporciones

A la hora de afrontar el análisis de conjunto de 
las medidas y proporciones del ejemplar oscense, he-
mos de tener en cuenta que el estudio de los capi-
teles corintios normales romanos de época imperial 
ha revelado que estos fueron, por lo general, traza-
dos siguiendo una serie de pautas en su decoración, 
medidas y proporciones (Wilson, 1991 y 2000: 143-
151)67, si bien es también común que los arquitectos 
adaptasen estas normas a las circunstancias concretas 
de cada edificio e incluyeran en cada caso variacio-
nes de detalle para dotar de cierta personalidad a sus 
creaciones dentro de la notable uniformidad arquitec-
tónica de la época.

El capitel oscense no es una excepción en este 
sentido, ya que, como iremos viendo, cumple dichos 
preceptos con notable fidelidad, lo que parece probar 
que sus artífices se hallaban perfectamente al corrien-
te de las modas decorativas de la arquitectura de épo-
ca de Augusto, tal como apuntan también el diseño y 
la ejecución de su decoración, especialmente de los 
cálices y las coronas de hojas de acanto.

Según estos patrones, la altura del capitel sin 
contar el astrágalo, c. 0,70 m en este caso, debería 
coincidir con la de la anchura axial del ábaco medida 
en sus ejes ortogonales sin contar las flores centra-
les (Wilson, 2000: 145), si bien en esta ocasión esta 
medida se aproxima a los 0,65 m, aunque el mal es-
tado de conservación de la parte superior del capitel 
no permite comprobaciones muy precisas. Esta altura 
total equivaldría, además, aproximadamente a 1,15 
diámetros del imoscapo (1,15 x 0,59 = 0,6785 m), 
como es usual en los capitales corintios más clasicis-
tas (Chitham, 1985: 80).

Por otra parte, la altura del kálathos, que ronda 
los 0,60 m (2 pies romanos), es prácticamente igual al 
diámetro del astrágalo, lo que resulta acorde con los 
patrones de época imperial, según los cuales ambas 
medidas coinciden al menos de manera aproximada 
(Wilson, 2000: 151).

La relación entre el diámetro del imoscapo del 
fuste, que calculamos en este caso a partir del diá-
metro del astrágalo en 0,59 m (2 pies romanos) y la 
altura del capitel, de c. 0,70 m, suele ser de 9/10, 6/7 
o 10/11 (Wilson, 1991: 42-44), correspondiendo en 
esta ocasión a 6/7 (0,59/0,70 m).

El diámetro del sumoscapo del fuste, medido en 
este caso en el fragmento inferior desprendido del ca-

67 Patrones que no se ajustan muchas veces a las normas pro-
puestas por Vitruvio a finales del siglo i a. e. (De arch. iv, 1).
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pitel, es de unos 0,52 m (1,75 pies romanos), cifra que 
básicamente coincide a su vez con la del diámetro del 
reborde o scamillus superior, de en torno a 0,50 m. 
La altura de 0,24 m de la ima folia de acanto equivale 
a 1/3 del alzado total del capitel y aproximadamen-
te a 2/3 de la del conjunto de las dos coronas, que 
alcanza unos 0,38-0,40 m hasta la moldura del tallo 
de los caulículos. Esta medida de en torno a 0,40 m 
(1,33 pies romanos) es algo superior a la mitad de la 
altura total del capitel, lo que está en sintonía con la 
norma general entre los capiteles corintios normales 
romanos desde mediados del siglo i a. e. hasta finales 
del siguiente (Pensabene, 1973: 207). Además, esos 
0,40 m de la altura en el conjunto de las coronas de 
acanto equivale a 2/3 de la altura del kálathos (0,60 
m), tal como propone Vitruvio (De arch. iv, 1, 2), de 
modo que el tercio restante (unos 0,20 m, c. 0,75 pies) 
corresponde a los cálices, el tallo de la flor del ábaco, 
las hélices y las volutas.

Por tanto, a juzgar por estas medidas, da la im-
presión de que, como indica Vitruvio y es usual en los 
capiteles corintios más clasicistas (Chitham, 1985: 
80), los artífices del capitel oscense dividieron el al-
zado del kálathos en tres franjas paralelas de en torno 
a 0,20 m de altura cada una (2/3 de pie romano), de 
las que la inferior llegaría hasta el extremo en resalte 
de los lóbulos centrales de la ima folia, la siguiente 
hasta el límite superior de la secunda folia coinciden-
te con la moldura de los caulículos y la tercera hasta 
el labio superior del kálathos decorado con moldura 
sogueada68.

Por lo que respecta al ábaco, este cuenta con una 
altura de apenas 5 cm, una medida algo corta para lo 
que sería de esperar en una pieza como esta de unos 
0,70 m de altura, de modo que parece probable que 
los 2,5 cm de alzado del scamillus permitieran com-
pensar esta escasez hasta llegar a los 7,5 cm, equiva-
lentes aproximadamente a 1/10 de la altura total del 
capitel.

El capitel oscense en el contexto de la 
arquitectura augústea y julio-claudia de la 
Hispania tarraconense

Aunque el capitel oscense presenta ciertos ras-
gos arcaizantes propios del estilo del «Segundo Triun-

68 En este sentido, el capitel sin terminar localizado en Cara 
parece seguir estas normas, ya que presenta el espacio del kálathos 
dividido en tres franjas de unos 0,15 m de alto cada una, separadas 
por dos líneas incisas paralelas trazadas en cantera, que habrían 
servido para una ulterior terminación de la pieza a pie de obra.

virato», como los caulículos troncocónicos estriados 
en espiral inclinados al exterior, las zonas de sombra 
simétricas de los cálices y los calicillos, el estilo rígi-
do de las hojas de la decoración del óvolo del ábaco o 
la integración del astrágalo y el sumoscapo del fuste, 
otros elementos del mismo, como las hojas de acanto 
de estilo naturalista de las coronas y los cálices, o la 
ausencia de florecillas cuadripétalas en las enjutas, 
resultan claramente más innovadores. Todo ello pa-
rece apuntar a que este pudiera tener una cronología 
tardoaugústea ligeramente posterior al cambio de era 
y a que sería obra de un taller provincial con fuerte 
influencia de la decoración del Foro de Augusto en el 
diseño de las coronas, pero más conservador en cuan-
to al de otros elementos.

El estilo naturalista de las hojas de acanto con-
trasta con la rigidez de la decoración vegetal de la 
gran mayoría de los capiteles corintios de la Tarraco-
nense datables en época de Augusto y los primeros 
Julio-Claudios (Domingo, Garrido y Mar, 2011)69, 
lo que confiere al ejemplar oscense una notable origi-
nalidad en el contexto de la arquitectura monumental 
de la provincia, en la que parecen convivir en esta 
época al menos tres estilos decorativos, consecuencia 
quizá del trabajo de diversas cuadrillas de escultores 
y canteros formados en tradiciones diferentes sobre 

69 Entre los que podemos citar los del Santo Sepulcro y de 
la calle Dr. Palomar de Zaragoza, Celsa, Alcañiz, teatro de Bíl-
bilis, Santa Criz, foro de Sagunto, los de las columnas del orden 
inferior de la basílica de Segóbriga, pórtico trasero del teatro de 
Cartagena o los de la scaenae frons del de Tarragona. Del pórtico 
doble al parecer augústeo del foro de la ciudad de Los Bañales, 
en las Cinco Villas de Aragón, se han publicado dos capiteles co-
rintios en mal estado de conservación de los que poco podemos 
decir por el momento (Romero, 2015: 229, fig. 5). Se ha sugeri-
do que la zona norte de la Tarraconense, más arcaizante, recibiría 
influencia, sobre todo, de la vecina Narbonense, mientras que al 
sur serían los influjos de la Bética los que permitirían la llegada 
de las innovaciones estilísticas procedentes de Roma (Domingo, 
Garrido y Mar, 2011: 851). Podríamos incluir en este grupo al-
gunos capiteles que resultan muy originales en el contexto de la 
arquitectura romana del cambio de era en la provincia, como los 
del templo de culto imperial de Barcelona (Gutiérrez, 1986: n.os 
2-7, y 1992: n.os 130-137; Garrido, 2011: 236-241; Domingo, 
Garrido y Mar, 2011: 851-854) o el de la plaza de Sant Joan 
de Lérida (Gutiérrez, 1992: n.º 140, p. 65; Junyent y Pérez, 
1994: 185-186), con hojas de acanto muy adheridas al kálathos 
sin apenas relieve, hojitas apuntadas con nervadura central, cálices 
propios del corintio normal con caulículos cortos y estriados (Bar-
celona) o sin caulículos (Lérida) y florecillas en el espacio entre las 
hélices y las volutas. También un fragmento de capitel localizado 
en Córdoba y otro ejemplar incompleto procedente de Astigi, en la 
Bética, presentan un estilo parecido a los anteriores en sus hojas de 
acanto (Márquez, 1993: n.º 37, p. 33; Felipe, 2006: 127, fig. 12, 
y 2008: 132, lám. ii-7).
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materiales diversos (Pensabene, 1994). Las obras 
más vanguardistas, como la scaenae frons del teatro 
de Cartagena o las lesenas de la basílica de Segóbri-
ga, fabricadas en mármol lunense importado, serían 
fruto de la actividad de talleres itálicos conocedores 
del estilo del Foro de Augusto, mientras que las más 
tradicionales, de aire más rígido y arcaico, lo serían 
de artesanos provinciales habituados a la talla sobre 
rocas locales con una fuerte influencia de la tradición 
del estilo del «Segundo Triunvirato». Un tercer grupo 
estaría formado por algunos capiteles, como el oscen-
se, un par de ejemplares zaragozanos de columna o 
los de pilastra del arco de Berà, Barcelona, Cara o Er-
cávica, que aunque fueron labrados en piedras locales 
de calidad desigual presentan hojas de acanto de esti-
lo naturalista que remiten a modelos del primer estilo.

Origen y datación de los elementos 
arquitectónicos de las calles Peligros y Desengaño

Dadas las dimensiones monumentales de los tres 
elementos arquitectónicos analizados, que podrían for-
mar parte de columnas de 20 y 15 pies romanos de al-
tura total, podemos pensar que todos ellos procederían 
probablemente de uno o varios complejos públicos del 
municipio70. Aunque el conjunto puede corresponder, 

70 La altura total de la columna corintia en el Alto Imperio 
suele ser diez veces la del kálathos de su capitel (Wilson, 1991 y 
2000: 143-156), de modo que en el caso del capitel que nos ocupa, 
la columna completa de la que formara parte podría haber medido 
presumiblemente unos 6 m (20 pies romanos), dado que el kálathos 
tiene unos 0,60 m (2 pies romanos) de alzado. Esta altura del kála-
thos debería coincidir con el diámetro del astrágalo (0,59 m), lo que 
efectivamente se cumple en este caso con notable fidelidad, así como 
con el diámetro del imoscapo del fuste, que debería ser también de 
2 pies. Estas dimensiones parecen estar también en consonancia con 
las del diámetro del tambor hallado junto al capitel (0,55-0,56 m), si 
consideramos que este podía corresponder a una altura intermedia en 
el conjunto de un fuste con disminución de, supuestamente, 0,59 m 
de diámetro en el imoscapo y 0,52 m en el sumoscapo. Por ello, pa-
rece razonable pensar que ambas piezas, capitel y tambor, hubieran 
formado parte de la misma columna o bien de dos de idénticas di-
mensiones. Por otra parte, la altura de la basa de la columna corintia 
suele equivaler a la mitad del diámetro del imoscapo del fuste y de 
paso a la mitad del astrágalo del capitel, de modo que la correspon-
diente a la columna de este capitel oscense debería haber tenido una 
altura equivalente a la mitad de 0,59-0,60 m, es decir, unos 0,29 m (1 
pie romano). La proporción entre la altura de la columna completa 
y la del fuste suele ser de 6/5, es decir, que la del segundo debe ser 
5/6 del total y la suma de basa y capitel 1/6. En el caso de la columna 
correspondiente al capitel y seguramente al tambor oscenses, cuya 
altura total sería previsiblemente, como hemos visto, de 5,90-6 m 
(20 pies), el fuste correspondería a 5/6 de dicha medida, 4,91 m (16,6 
pies), mientras que el capitel y la basa serían 1/6, 0,98 m (3,3 pies), 
de los que 0,70 (2,3 pies) corresponderían al primero y los 0,28 m 

como vimos, a una acumulación secundaria de mate-
riales constructivos ajenos a su localización original, 
su hallazgo junto a los restos del teatro oscense abre 
la posibilidad de que procedieran del mismo, si bien 
la cronología provisional tiberiana propuesta para su 
construcción (Royo et alii, 2009: 148) pudiera presen-
tar, en principio, un ligero desfase cronológico respec-
to al estilo tardoaugústeo de los primeros.

Es bien sabido que la datación de una pieza ar-
quitectónica aislada, carente de un contexto arqueo-
lógico explícito, resulta sumamente difícil cuando no 
se dispone de otros elementos cronológicos textuales 
o epigráficos, dado el conservadurismo de la arqui-
tectura romana y particularmente del orden corintio 
(Anderson, 2013: 61-64). Tampoco es extraña la 
incoherencia, aparente o real, entre los rasgos estilís-
ticos de los elementos arquitectónicos en piedra y la 
datación de la construcción de un edificio establecida 
a partir del análisis estratigráfico71.

Por tanto, a pesar de que el análisis formal de 
los elementos analizados remite a modelos de época 
tardoaugústea no sería descartable una cronología li-

restantes (1 pie) a la segunda, medida que es coincidente práctica-
mente con la que calculamos para la basa a partir del diámetro del 
astrágalo. Por último, la altura del capitel suele ser el doble que la 
de la basa, si bien en este caso parece que sería ligeramente superior, 
ya que el primero tiene en realidad 0,70 m en vez de los 0,592 m 
que correspondería a dos veces la altura hipotética de la basa según 
acabamos de calcular. Por otra parte, en el caso de que la basa estu-
diada perteneciera a una columna corintia, sus medidas podrían ser 
las siguientes: dado que el diámetro del imoscapo del fuste es 0,45 
m, el alzado completo de la columna podría ser de unos 4,50 m (15 
pies). La suma de la altura de la basa y el capitel sería 1/6 del alzado 
total de la columna (4,50 : 6), es decir, 0,75 m, de los que 0,19 m 
corresponderían a la primera e hipotéticamente unos 0,56 m (casi 2 
pies) al segundo, de manera que el fuste tendría consecuentemente 
unos 3,75 m. Por otra parte, el diámetro del imoscapo del fuste, 0,45 
m en este caso, suele coincidir con la altura del kálathos del capitel. 
El alzado total del capitel es, además, 1/9 de la altura de la columna 
(4,50 : 9 = 0,56 m). Por tanto, la altura completa de 4,50 m (15 pies) 
de la columna en cuestión se desglosaría en 0,19 m de la basa (0,66 
pies), 3,75 m del fuste (12,66 pies) y 0,56 m del capitel (1,9 o 2 pies).

71 Como ocurre en los templos del capitolio y la basílica de 
Baelo Claudia, en los que el arcaísmo formal de sus capiteles, basas 
y molduras que remite a época de Augusto contrasta con la cronolo-
gía flavia de la construcción de estos edificios basada en la estrati-
grafía (Sillières, 1994-1995; Bonneville et alii, 2000: 201-202; 
Fellague, 2010 y 2013). En el teatro de Tarraco los capiteles del 
cuerpo escénico presentan un estilo augústeo temprano, si bien hasta 
hace unos años se proponía que los datos estratigráficos apuntaban 
a que el conjunto se habría elevado en época flavia (Mar, Roca y 
Ruiz de Arbulo, 1993: 22; Dupré, 2006: 59); no obstante, pro-
puestas más recientes precisan que su construcción habría tenido lu-
gar en torno al cambio de era, aunque los elementos arquitectónicos 
habrían sido elaborados por artesanos locales en un estilo arcaizante 
(Mar et alii, 2010: 173; Ruiz de Arbulo, 2014: 41).
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geramente más reciente, que concordaría mejor con 
la datación tiberiana propuesta para el teatro de la 
ciudad. No obstante, a la espera de que futuros tra-
bajos estratigráficos permitan confirmar con seguri-
dad la fecha de construcción de este monumento y de 
que excavaciones en extensión vayan revelando sus 
características físicas, no podemos asegurar en modo 
alguno que los elementos objeto del presente artículo 
procedieran de aquel.

Conclusiones generales

Como conclusiones generales de este artículo, 
querríamos destacar, en primer lugar, la importancia 
de los hallazgos publicados para el conocimiento de 
la arquitectura y el urbanismo del sector sudeste del 
centro urbano del Municipium Osca durante las pri-
meras décadas de su existencia, en un área que urba-
nísticamente estaría, sin duda, profundamente marca-
da durante siglos por la construcción del teatro de la 
ciudad a comienzos del Imperio.

Por una parte, podemos también asegurar que la 
parte más alta de este sector meridional de la ciudad 
estuvo ocupada por un área de viviendas, de las que 
se ha documentado la esquina del basamento de opus 
quadratum de un edificio de al menos dos plantas 
provisto de una latrina en el piso superior que des-
aguaría por medio de una arqueta en un canal de eva-
cuación que no se ha conservado. Resulta importante 
el hallazgo en el interior de esta arqueta de restos de 
cocina y desechos alimentarios de animales marinos, 
que demuestran la existencia en la primera mitad del 
siglo i de la era de importaciones de productos frescos 
procedentes de la costa.

Sin embargo, el hallazgo de mayor importancia 
en estas intervenciones de 2013 corresponde a un 
lote de tres elementos arquitectónicos decorativos ro-
manos, una basa de perfil ático itálico, un tambor de 
fuste y un capitel corintio, seguramente acumulados 
como spolia, procedentes de uno o varios monumen-
tos públicos de la ciudad. El análisis estilístico de 
estos elementos ha permitido datarlos en época de 
Augusto-Tiberio, aunque su hallazgo en un contexto 
secundario no permite mayores precisiones cronoló-
gicas. En el conjunto destaca por su vistosidad el ca-
pitel de orden corintio normal, cuyas hojas de acanto 
de aire naturalista se relacionan con el estilo decora-
tivo del Foro de Augusto y el templo de Mars Ultor, 
lo que resulta destacable en la Tarraconense, ya que 
como hemos ido viendo la mayoría de los ejempla-
res contemporáneos documentados en la provincia 

presenta una apariencia mucho más rígida, en la tra-
dición decorativa del «Segundo Triunvirato». Este 
estilo de la decoración vegetal del capitel demuestra 
que entre el cambio de era y los primeros años del 
siglo i trabajaron en Osca cuadrillas de canteros que 
a pesar de su probable origen provincial estaban bien 
al corriente de las modas ornamentales oficiales me-
tropolitanas.

Por otra parte, no cabe duda de que estos ele-
mentos, por sus dimensiones monumentales, deben 
proceder de uno o varios grandes monumentos pú-
blicos del municipio, construidos en torno al cambio 
de era, en el curso del proceso de monumentalización 
de su centro urbano originado tras la promoción ju-
rídica de la comunidad al estatuto municipal, en un 
momento indeterminado del último tercio del siglo i 
a. e.72. En este contexto, tanto la total reestructuración 
urbanística que sufre el casco urbano oscense en estas 
fechas, bien patente a partir de los hallazgos arqueo-
lógicos de las últimas décadas, como la construcción 
de los mencionados complejos públicos serían fruto 
en su mayor parte, quizá, de la iniciativa de unas eli-
tes locales que, emulando lo que el Princeps había 
llevado a cabo en la Urbs (Suetonio, Augusto, 28, 3), 
mostraban su adhesión al nuevo régimen a través del 
compromiso con su comunidad por medio del mono-
polio de las magistraturas, sacerdocios e institucio-
nes municipales, pero también a partir de cuantiosas 
donaciones pecuniarias, que servirían precisamente 
para sufragar estos nuevos conjuntos monumentales, 
de los que por desgracia para el caso oscense sabemos 
aún tan poco.
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